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s la comidilla del dia: en tertu­
lias, en oficinas, en redacciones, 
en circuios, en todas partes no 

¡e habla de otra cosa que del Toisón de 
oro concedido por la reina á Sagasta. 

Descartando el aspecto político del asunto, 
vedado por fortuna en estas mis cróni­
cas, el otorgamiento de tan alta gracia á 
un hijo de la clase media es un hecho elo­
cuente que da cabal idea de la índole de 
nuestros modernos tiempos: nada de san­
gre azul, ni de ilustre estirpe. La solemne 
y egregia condecorcción del borrego, desti­
nada á premiar hazañas de príncipes y re­
yes y á colgar de cuellos de insigne abo­
lengo, se ha democratizado hasta el punto 
de apoyarse amablemente en hombros que 
no son ni con mucho semidivinos ni per­
tenecen á ninguna testa coronada, sino á 
un hombre salido del pueblo y elevado por 
propio valer á las más altas cumbres so­
ciales. 
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La orden del Toisón de oro fué creada 
por I'^elipe el Bueno, no otorgándose se­
mejante merced sino á soberanos, princi­
pes y magnates. En su primera etapa la 
orden fué regida por los l labsburgos ex­
clusivamente; pero á la abdicación de Car­
los I compartióse la jefatura entre España 
y Alemania, dividiéndose de hecho la or­
den en dos ramas, austríaca y española, 
con el advenimiento al trono de nuestra 
patria de la casa de Borbón. Iloy continúa 
establecida sobre estas bases, y las vacan­
tes corresponden por mitad á las dos na­
ciones, necesitándose que vaque un toisón 
y sea devuelto por los deudos del que fué 
su poseedor de por vida, para poder otor­
gárselo á otra persona. Años atrás, no mu­
chos, rompióse la severidad de los estatutos, 
y el egregio cordero dejó de ser patrimonio 
de los monarcas y sus herederos á la co­
rona, desapareciendo semejante monopolio 
ante el influjo de los niveladores é iguali­
tarios tiempos que por fortuna atrave­
samos. 

» 
El Consejo supremo de Cucrra y Ma­

rina ha otorgado dos curiosísimas pensio­
nes recaídas en dos de las damas más 
opulentas de la aristocracia española: la 
duquesa de Santoña y la condesa de Mo-
rella. La de la primera es muy singular: 
se le concede como viuda de un coman­
dante de carabineros; la segunda la alcanza 
como esposa que fué del memorable gene­
ral Cabrera. 

A propósito de semejantes pensiones, 
lanza un periódico profesional militar una 
loabilísima idea. Sabido es que por la ley 
constitutiva del ejército, no disfrutan dere­
chos pasivos las viudas de militares que 
hubieran contraído matrimonio siendo su­
balternos sus cónyuges, resultando de ahí 
una infinidad de desgraciadas hundidas en 
la miseria, pereciendo, á las que la patria, 
por la que sus maridos se sacrificaron, no 
tiende una mano compasiva. Los propósi­
tos del periódico militar son muy prácticos 
y honrosos, y á íin de remediar tamaño 
mal excita á la duquesa de Santoña y á la 
condesa de Morella á que imiten á la ilus­
tre viuda del duque de Bailen y á la hija 
del Sr. Collado, que renunciaron genero­
samente á las pensiones que les correspon­
dían. «Kn Madrid existen—añade el diario 
citado—multitud de viudas y huérfanas de 
militares ilustres, que arrastran espléndi­
dos trenes y viven enmedio del fausto y la 
abundancia, y que sin mengua de sus in­
tereses podrían ceder sus pingües dere­
chos, con los que se constituiría un fondo 
de Montepío para socorrer á las esposas é 
hijas de los oficiales muertos, probable­
mente compañeros y aun jefes de aquellos 
que labraron la fortuna de las opulentas.>> 

« 
* * 

Ha fallecido en Alicante un erudito ar­
queólogo, D. Aureliano Ibarra, conocido 
como uno de nuestros arqueólogos más in­
teligentes y afortunados. Entre los innu­
merables objetos de raro valor que ha de­
jado á su muerte, figura un curioso álbum 
de dibujos, en el que se leen firmas tan 
notables como Eortuny, Casado, Palma-
roli, Rosales, Pradilla y muchas más: las 
de casi todos los pintores que han florecido 
y florecen en nuestros tiempos. Pero lo 

singular del lance, es la extraña manera 
como el álbum se ha formado. 

Residiendo el Sr. Ibarra en Roma, pa­
sábase ordinariamente las noches en el 
café del Greco, punto de cita de la colo­
nia española y de reunión de todos los 
pensionados, donde gozaba lo indecible 
entre aquella gente alegre, ocurrente y 
generosa. Una vez, cierto pintor de gran 
talento dibujó sobre el mármol de la 
mesa una caricatura, que agradó tanto al 
coleccionador, que no paró hasta encon­
trar un procedimiento químico para tras­
ladarla al papel. l''eliz con su descubri­
miento el Sr. Ibarra, no dejó en aquellas 
mesas el lápiz de nuestros artistas, rasgo 
genial de su capricho, que no fuera llevado 
fielmente á la más lina vitela, formando 
así un precioso volumen de más de qui­
nientos cartones, que contiene sobre unas 
dos mil obras de arte avaloradas por las 
firmas más ilustres. 

* • 
En Sevilla se ha publicado un curioso 

folleto del erudito literato D. José Cies-
toso, acerca de un asunto muy madrileño. 
Titúlase la obrita El santo rey I). Fcrncin-
d-i, y es la historia de una famosa nave 
construida en el alcázar sevillano, para ser 
botada en el estanque del Buen Retiro. La 
susodicha nave fué labrada bajo la di­
rección del capitán Lucas (iuillén; el ma­
terial que se emple('> para su erección fué 
la madera de cedro, caoba y pino de f lan-
des; en los topes de los mástiles se co­
locaron banderas de taletán sujetas con 
cordones de seda, y en ellas, brancisco 
Zurbarán y Alonso de Llera pintaron her­
mosos geroglílicos y guarnicit)nes. VA pre­
cioso armatoste se envió á .Madrid en ca­
rros. Botóse solemnemente, y h'elipe 1\', 
la reina D." Isabel de Piorbón y el principe 
I). Baltasar Carlos, se embarcaban todas 
las mañanas en la nave distrayendo sus 
reales ocios en bogar por las tranquilas 
aguas del estanque. 

Recientemente, en nuestros días, todos 
los madrileños recuerdan, hasta que los 
vientos revolucionarios hiciéronle naufra­
gar, un barquito anclado siempre enme­
dio del lago, que servía para recreo del 
príncipe de Asturias, luego, andando el 
tiempo, Alfonso XII. Iloy, dueño del Par­
que el Ayuntamiento y arrendado nuestro 
mar, no flotan en sus aguas embarcaciones 
regias, y sólo surcan las ondas los botes 
de alquiler y el vaporcito que pasea á las 
gentes de paz, los domingos, por una mo­
desta pcsetilla. 

La fiebre de intcn:ne7-\s que caracteriza á 
nuestros curiosos tiempos, lleva á los pe­
riodistas hasta celebrar conferencias con 
el propio verdugo, y no es er.ta una frase 
hueca, sino la pura verdad. 

Días pasados y ya en capilla, fué indul­
tado en \'elez Málaga un reo, teniéndose 
que retirar el verdugo de la cárcel, entre 
una espantosa silba de la muchedumbre 
que le aguardaba á la puerta. I n perio­
dista malagueño celebró entonces una se­
sión con el ejecutor, que se mostró despe­
chado é iracundo por el perdón hermoso, 
diciendo que por Jorluna tal gracia no se 
repetía muchas veces. Y puesto á charlar, 
enseñó al repórter las dos argollas del palo. 

á las que tiene bautizadas con los nombres 
de Donjuán y Mariana Pineda, explicando 
su manera de funcionar y mostrando la 
lista de sus víctimas, que alcanza al nú­
mero respetable de setenta y seis. El ver­
dugo de aquella Audiencia se llama Lo­
renzo, es guardia jurado de Ciíindía y tiene 
una hija que huyó de la casa paterna 
acompañada de doce mil duros, á que as­
cendían los ahorios de su padre. . . ¡Her­
mosa figura de nuestro fin de siglo digna 
de inmortalizarse!.. . VA verdugo de la (Jo-
ruña era un mártir de la vida; el de \é-
lez es, verdaderamente, un verdugo macizo 
por dentro, un hombre de mármol. Y ese 
hombre tan insensible como el hierro del 
patíbulo es á la vez guarda jurado. . . 

» 
* « 

Los madrileños castizos se han visto 
privados de uno de sus espectáculos favo­
ritos: á causa de un enfriamiento de la 
reina se suspendieron la recepción y la 
gran comida con que se acostumbra á fes­
tejar el santo del monarca. Este año, 
pues, los pájaros de los jardines de la pla­
za de Oriente, no han contemplado sor­
prendidos desde sus ramas la invasión de 
coches que otras veces se desparramaban 
por las cercanías del suntuoso edificio, ni 
en aquellos alrededores han resonado los 
alegres acordes de las músicas militares 
encargadas de amenizar desde fuera el be­
samanos, ni en el portalón de palacio ha 
repercutido el rumor de los magnates ape­
lotonados al pie de la escalera, llenando 
la entrada toda con sus reflejos de oro. . . 
Nada, el silencio absoluto durante el día 
y el mismo reposo por la noche: salvo los 
uniformes de gala de los porteros y de los 
centinelas, ningún otro indicio revelaba que 
se festejara allí el santo de nadie. 

Madrid, su inmensa clase media, tiene 
gran afición por las cosas palatinas, y así 
como no pierde ninguna capilla pública, 
así no deja tampoco de acudir á los alre­
dedores de jDalacio en los días de las per­
sonas reales. El placer que da á los ojos 
gratis hartándose de ver generales, minis­
tros, gentileshombres, grandes de España, 
diplomáticos y damas, llenándose las pu­
pilas de bordados, plumas, blondas y ga­
lones es uno de sus intensos placeres. A 
las dos, bien cepillada su levita y pasado 
el pañuelo de seda por el sombrero de co­
pa para quitarle el polvo, toma el buen 
burgués su bastón, y en la compaña de su 
mujer y de su hija, llimándose un mo­
desto tabaco de diez céntimos, se va á la 
plaza de Oriente á disirutar del sol, pre-
S2;.c¡:!ndo la llegada de los personajes lla­
mados a la recepción, dándose aires de 
persona, nombrando en alta voz á cada 
procer que pasa en su carruaje á tiro de 
su lengua y de sus miradas. De tal suerte 
se le deslizan al honrado burgués las ho­
ras, satisfecho y embobado, y á las cinco, 
á punto de anochecer, se retira á su casa 
á comerse en paz y en gracia de Dios sus 
resignados garbanzos. . . ¡Pobre madrile­
ño! . . . La casualidad te ha quitado por 
esta vez una de tus felicidades: un besa­
manos solemne. 

* 
* « 

Chapí, el fecundo Chapí de cerebro de 
bronce no descansa; parece que ha entre­
gado á la orquesta de los Conciertos una 
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nueva sinfonía que el público madrileño 
(Conocerá en la última sesión artisticíi de 
'a temporada. 

ou nueva obra, probando una vez más 
'a valia de cuanto Chapi compone, los 
grandes motivos en que se inspira siem­
pre, está basada en el inmortal Quijote 
y consta de cuatro tiempos que se titulan 
'"cspectivamente: lialalla conlra los carnc-
^'os, Screna/a de Al/isidora, Aventura de 
los bjta7ics y Marcha triunfal de la servi­
dumbre de los du.jues á D. Quijote. Algún 
cntico musical que la conoce, aunque sin 
haber profundizado en ella, asegura que 
es de gran sabor clásico, de una ver­
dadera fisonomía cervantesca. Como en 
todas las producciones de (>hapi, resplan­
dece en ésta una riqueza infinita de or-
<íuestac¡ün y acaso más que en ninguna la 
tendencia felizmente lograda á pintar con 
^os sonidos. Preparémonos pues á oír y á 
^ei" al famoso y amojamado hidalgo, á su 
Panzon y asustadizo escudero, y á cuantos 
personajes de primera fila forman aquella 
admirable epopeya en prosa que ha hecho 
y hará perdurable nuestro nombre español 
'̂ n el mundo entero. 

# 

1 lempo hacía que el Roberto, como le 
"aman familiarmente los aficionados, no 
£̂ cantaba en nuestro primer teatro lírico. 
';-s con.efecto la hermosa ópera que así se 
'tula quizá la más grandiosa de Meyerbeer, 

pese á los partidarios de Gli Hugonoti, 
y requiere unas facultades excepcionales en 
sus intérpretes: una voz privilegiada y un 
corazón bien templado y sutilísimo. El pú-

lico recordaba haberles oído esta ópera á 
^.tagno y á Uctam y aguardaba con impa-
'^lencia á que la empresa se dignara anun-
<^'arlos en los carteles. 

'^t cabo se ha puesto proporcionando al 
onde un lleno. A fuer de galante, comen­

tare mi reseña por las señoras, las q u e e n 
onor de la verdad, trabajaron con acierto, 

! * '̂o sin excesiva brillantez. La Bellincioni 
terpretü su papel con sentimiento y fi-
'"a, pero ni su voz ni su escuela se adap-

^" en absoluto á tal ópera; la Morelli, dis-
'^ta. Los honores del proscenio fueron 

por ende para los hombres: para Stagno, 
^'^e se mantuvo toda la noche á igual al-

'a , entusiasmando al auditorio en el dúo 
tercer acto, y para I etam, que arrancó 

^na ovación al público en cada acto, de-
"^ostrando lo que ya se sabía: que el Bel-

'•tino es una de sus grandes creaciones, 
-̂ i orquesta y los coros bien. 

I * * . 
, "-a empresa de la Comedia, buscando 
empre la nota nueva, moderna, espiritual, 
a introducido en sus espectáculos una va-

•,. '̂̂ í-^ deliciosa que demuestra cómo siente 
•^ario estos detalles finísimos, de buen 

sto^ q^(, gQĵ  moneda corriente en el ex-
^ njero, y ha inaugurado en su elegante 
^ a t r o una serie de matinées contratando, 

servirles de motivo, una minúscula or-
^ esta de damas húngaras, que vestidas 
^ el pintoresco ropaje de su país, darán 

conocidos de nuestro público. Respecto á la 
ejecución merecen las artistas un cumplido 
elogio. Su estilo es dulce, suave; su maes­
tría grande; sienten con delicadeza lo que 
tocan, y en lo que tocan despliegan una 
elegancia exquisita y una extrema correc­
ción de actitudes. La directora ha llamado 
poderosamente la atención demostrando 
ser una violinista admirable. . . ¡Bien veni­
das sean, pues, las hermosas húngaras , 
que llegan á nuestra capital casi al mismo 
tiempo que las olorosas violetas!.. . 

• # 

La Princesa, constante en su propósito 
de sacar adelante á nuestros autores jóve­
nes, acaba de poner en escena una obra de 
los más distinguidos, de Rafael Torróme. 
Esta vez. sin embargo, el ya aplaudidísimo 
literato no ha conseguido llegar hasta don­
de llegó otras veces; su última producción 
le deja como poeta á grande altura, pero 
como autor dramático ha bajado del justo 
nivel en que consiguió colocarse. 

La dote, que así se titula la obra, es un 
drama íalso. de una inexperiencia grande, 
que no parece desarrollarse en esta vida y 
por personas de carne y hueso, sino en un 
mundo ideal y por seres alados; de aquí su 
falta de interés. Demuestra que su autor 
sabe observar, pero que no ha observado 
bien ni bastante quizá por falta de años. 
Respecto á su forma, es muy sencilla, bien 
de diálogo, espontáneo y natural , y abun­
dando toda en hermosos y felicísimos pen­
samientos llenos de encanto. 

Los teatros pequeños caerán otro dia, 
por más que en todos ellos no se ha puesto 
nada que valga, como suele decirse, dos 
reales. 

ÍVLKONSÜ PÉREZ NIEVA. 
Madrid, á 27 de enero de 1891. 

serie sucesiva de conciertos. 
n j ^ oi'questita se denomina Las damas de 
'^uda-Pp^th , , 1 • , 
q "=»'«, }. la constituyen ocho mujeres 
nes • ̂ " piolines, viola, címbalo, xilopho-
el x'¡r'°ú°"'^^''° ^ contrabajo: el címbalo y 

Pnon son dos instrumentos apenas 

Conferencias pedagógicas 
DADAS EN EL CoLECiIO F R A N C O - I IlSPANO POR EL 

QUE SUSCRIBE. 

II. 
Educación—Qué es el hombre.—Atributos del hombre en general y 

del alm.T humana en particular.—Sugeto, objeto y fin de la educa­
ción.—Su importancia y necesidad.—Partes en que se divide.— 
Agentes y extensión de la educación.—Principios de educación. 

Astro rutilante que en la inmensidad de los 
cielos muestras el término de su caminata al 
peregrino abandonado en los eriales desiertos 
del globo; eléctrico faro puesto por Dios en el 
caótico piélago del universo para librar á sus 
navegantes de las asechanzas de escollos homi­
cidas; vanguardia de todos los adelantos; chis­
pa que enciendes la llama del genio; vara má­
gica productora de sublimes maravillas; pro­
gresista educación: permite que el último de 
tus beneficiados, aunque con ruda palabra, 
como suya, diga algo en tu alabanza. 

Cuando, en los tiempos del Génesis, el Altí­
simo dio el ser á tantas innumerables criaturas 
que pregonan su omnímodo poder y suprema 
sabiduría, creó también al hombre, obra gran­
demente heterogénea y entonces completamen­
te perfecta en todas las manifestaciones de su 
esencia. Aquellas divinidades paganas por grie­
gos y latinos inventadas más tarde para glori­
ficar la hermosura en cuadros y esculturas hijas 
de su artístico ingenio, á ser reales, postrádo-
se hubieran de rodillas vencidas por la supre­
macía estética del hombre primitivo. Su inteli­
gencia se solazaba contemplando los prodigios 
de Natura, y su corazón en éxtasis continuo se 

balanceaba al suave impulso de céhros de amor. 
Aves de plumaje variado, conciertos organiza­
ban para recreo de sus oidos; purpurinos péta­
los sobre cálices de esmeralda ofrecíanle fragan­
tes perfumes; arroyuelos de plata, culebreando 
á sus pies le brindaban aguas cristalinas, y el 
aire, la tierra y el mar prestábanle respetuoso 
homenaje como á señor de todo lo existente. 

No analicemos las causas de su caída. Bás­
tenos saber que tanta felicidad para el hombre 
ya no existe. Perdió el cetro y la corona que le 
erigían soberano del Cosmos, y hoy, el más 
insignificante de los seres que antes eran sus 
subditos, le da la muerte. Embotada su razón, 
va en busca de rosas y encuentra sólo espinas; 
quiere la verdad y el bien, y se abraza á la 
maldad y el error; lánzase impetuoso tras in­
definidos deseos, y se encharca en los lodazales 
del vicio... 

Sólo tú, educación, puedes regenerarle per­
feccionando sus fuerzas que en estado latente 
le quedan todavía. Bien cultivadas por tí las fa­
cultades rudimentarias que del Hacedor recibe, 
podrá aún aproximarse al original la copia, y 
hasta admirar á la humanidad con su fecundo 
poder. Ya ves, por lo tanto, como tu misión es 
divina. Crea el Omnipotente la semilla, y á tí 
te da el encargo de convertirla en árbol frondo­
so que dé opimos y sazonados frutos. ¿Quién, si­
no, iluminó al sabio genovés cuando atravesan­
do mares desconocidos pudo ofrecer al viejo 
continente las riquezas de un suelo virgen, y al 
mundo nuevo los tesoros no menos apreciables 
de una civilización, si antes exótica, tan aclima­
tada ahora que amenaza convertir en discípulos 
á los que fueron maestros? ¿Hubiera Gutenberg 
sin tu auxilio moldeado el pensamiento huma­
no, contribuyendo de un modo eficacísimo á la 
propagación y eternidad del mismo? La cente­
lla en manos de la Parca cavaría fosas todavía 
á los míseros mortales si no hubiese Franklin 
con tu apoyo esclavizado á la que antes era 
nuestra terrible enemiga. Los inventos y descu­
brimientos que maravillan á la sociedad te deben 
la existencia, porque tú diste vida y acción á la 
mente sabia que los engendró. A ti debe agra­
decer el amante la agradable sensación que ex­
perimenta junto á la belleza de su adorada; el 
enfermo que aplaude la bondad de terapéuticos 
remedios; el náufrago que en choza de pesca­
dores recibe cuidados fraternales: todos, todos 
obtenemos de tí nuestro bienestar relativo. 

Si á la palabra educación le diéramos gran 
latitud, serían casi educables todas las criatu­
ras; mas la Pedagogía la circunscribe, aplicán­
dola sólo al hombre y piincipalmente en los 
primeros años de su vida. Éste es, pues, el su­
geto de la educación para nosotros; y á fin de 
que pueda llenar sus fines temporales y postre­
ros, necesita la última del más amplio conoci­
miento posible del primero. De ahí la pregunta 
del programa: ¿Qué es el hombre? 

Dificilísimo, qué digo, imposible es contes­
tarla. Al hombre, como al Ser de quien es re­
flejo, únicamente se le conoce por sus atributos 
y aun de un modo imperfecto. No podemos pro­
fundizar la sorprendente complejidad de su or­
ganismo ni analizar con claridad las fuerzas 
anímicas de su espíritu. Nadie ha jamás expli­
cado la oculta relación que entre ambas sustan­
cias existe, y la naturaleza no tendría misterios 
para quien encontrase el secreto de la vida. La 
variedad pasmosa de sus facultades físicas y 
psíquicas inutilizan nuestros esfuerzos para dar 
una definición concreta del ente que nace y 
existe como las bullidoras cataratas y las hu­
mildes fuentes; vive, crece, envejece y muere 
cual la tímida violeta ó el cedro secular; á se­
mejanza del fiero león ó del tierno jilguerito se 
mueve y siente, y, recordando su origen divino, 
ya que no puede crear, trasforma, organiza, 
modifica y dirige las fuerzas de la materia y del 
alma. 

Bien conducido, destruye las fronteras y di-



ciedad se ha resentido de las deficiencias 
educativas de algunos de sus individuos. 

De la diversidad de potencias humanas 
nacen las distintas partes en que la edu­
cación se divide. Así, se llamará física 
cuando procure el desarrollo completo y 
natural de los órganos y aparatos de nues­
tra economía, busque el mejor ejercicio de 
sus funciones y consiga la conservación 
en buen estado de tan complicado meca­
nismo, preparándolo para que sea dócil 
instrumento de las facultades superiores. 
La educación intelectual desenvuelve esa 
disposición del espíritu á conocer los ob­
jetos que le rodean y afectan y á conside­
rar las impresiones que de ellos recibe. 
Nómbrase estética la parte de la educación 
que cultiva nuestra sensibilidad, enseñán­
donos á gustar de los sentimientos ó sen­
saciones puras y delicadas, y á repeler 
aquellas otras que mancharían la virgini­
dad del cuerpo y alma, y acabarían por 
destruirlos en la sentina del vicio. Se de­
nomina moral si ejercitando el uso de la 
voluntad ó libre facultad de querer, la en­

camina hacia lo 
bueno , bello y 
verdadero , apar­
tándola de las vías 
de perdición. Úl­
timamente, la edu­
cación re l ig iosa 
enlaza n u e s t r o s 
corazones al Rey 
del celeste imperio 
con g u i r n a l d a s 
hermosísimas de 
jazmines y clave­
les, para que, tan 
firmemsnteapoya-
dos, sean infruc­
tuosas las ase-
chanzasde lamen-
tira y el dolo. 

De todas estas 
educaciones, ¿cuá­
les son los agen­
tes) ¿Quiénes pro-
caran el progresi­
vo perfecciona­
miento del hom­
bre? En primer 
término Dios que 
le ha creado per-

ferencias de raza, 
unifica las aspira­
ciones , creencias 
y costumbres, fo­
menta la ilustra­
ción y civicie de 
sus h e r m a n o s , 
abre su corazón al 
desvalido y su bol­
sa al indigente, re­
c o n o c i e n d o en 
ellos individuos de 
la g ran familia 
h u m a n a , cuyos 
miembros tienen 
igual celeste pro­
cedencia , hayan 
visto la luz prime­
ra en las heladas 
costas de Norue­
ga, entre las ig­
notas selvas del 
Congo ó á orillas 
de los ríos occi­
dentales el Missi-
ssipí ó La Plata. 

Abandonado á 
sí mismo ó mal 
orientado, crea an­
tagonismos, odios y rencores, causas efi­
cientes de las guerras fratricidas que á la 
misma tierra enrojecen de vergüenza; los 
placeres corporales que, guiado por el ins­
tinto, busca con preferencia, ataban por 
casi aniquilar su inteligencia y cada día le 
aproximan más á los seres irracionales, 
llegando á confundirle con ellos. Como 
demostración de estos extremos, asistamos 
á unos cuantos juicios orales ó recorde­
mos escenas que con sangre tiene escritas 
en sus páginas el gran libro de la Histo­
ria. Unos y otras dirán con la elocuencia 
de los hechos á cuantos degradantes tér­
minos puede conducirnos el extravio de 
la voluntad. Emperadores que, pisoteando 
el sagrado carácter de directores de los 
pueblos, sacrifican á su egoísmo y livian­
dades la honra y la vida de sus adminis­
trados; esposos que venden al mejor pos­
tor sus mutuas promesas de fidelidad y 
cariño; hijos que en agradecimiento á los 
favores de sus padres recibidos, querién­
doles pagar sus solícitos cuidados é inimi­
table amor, hunden en su seno el puñal 
del asesino... son tristes ejemplos de que 
en los tiempos antiguos y modernos la so-
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fectible y l e h a d a -
"̂ o los medios ne­
cesarios para con­
seguir dicha per­
fección. Él es el 
Supremo Gerente 
°e las múltiples 
a c t i v i d a d e s uni­
versales, y regula 
con su omniscien­
cia las revolucio­
nes siderales de 
los mundos en las 
'•cgiones etéreas , 
' ^ s convulsiones 
•volcánicas de las 
entrañas de nues-
•̂•o planeta , las 

sucesivas m e t a -
"l^rfosis del más 
aimmuto insecto, 
'as furiosas tem­
pestades del océa­
no y la atmósfera, 
jas luchas que en 
la conciencia del 

menor instrucción profesional será com­
pensada por los medios instintivos que el 
amor inventa y la experiencia sanciona. Y 
esto concedido, '¡igualará jamás el afecto 
espiritual de los mentores de la infancia 
al ardiente volcán que es para los hijos el 
amor de sus padres? (tran?mitiránlcs 
aquéllos sus consejos y doctrinas con tan­
ta solicitud como éstos que les han t rans­
mitido ya su sangre y darían por ellos la 
vida? Yerran grandemente los padres que 
confían al único cuidado de los maestros 
obra de tanta trascendencia como es la 
educación de la niñez: éstos sólo deben 
ser auxiliares de aquéllos; porque si ellos 
han dado sus hijos al mundo, á nad i ; sino 
á ellos corresponde darlos á la sociedad y 
á Dios si quieren ser padres completos. 
Mas á fin de que esto pueda tener lugar, 
es necesario que ni el medico, ni el abo­
gado, ni el arquitecto, ni el militar, ni ar­
tistas, ni artesanos, ni peones, ni nadie 
desatienda los estudios pedagógicos; ya 
que tales conocimientos no pertenecen á 
una profesión determinada: deben com­

pletar la instruc­
ción social de to­
dos los hombres; 
porque forman los 
cimientos de la fa­
m i l i a , elemento 
constitutivo de los 
pueblos. 

A d e m á s , l o s 
maestros, por lo 
genera l , c u i d a n 
sólo durante un 
corto período de 
la educación de los 
niños (de los 4 á 
los I 2 años), y és­
ta tiene más ex­
tensa su esfera de 
acción. Cual án­
gel guardián del 
hombre, debe si­
tuarse en la cabe­
cera de su cuna 
desde el primer 
m o m e n t o de su 
existencia, y no 
puede abandonar­
le hasta que se se-

ser racional libran 
pensamientos en­
contrados y el vivificante calor de la savia 
4Ue abre los capullos de jacintos y helio-
•^opos para que en ellos deposite sus besos 

aura y sus perlas la aurora. 
t n segundo lugar, utilizan los medios 

e que disponen para su mutua civiliza­
ción y, comprendiendo las ventajas de la 
niisma, se esfuerzan á fin de conseguir la 
piayor cantidad posible, los mismos hom-
ures en general, y en particular los pa-

es, maestros, gobernantes y legisladores; 
y en último término coadyuva al progre­
sivo desarrollo del hombre la naturaleza 
oda, y son también, por lo tanto, agentes 

jndirectos de este desenvolvimiento los 
instrumentos materiales de que se sirva: 

aire, el calor, el sonido, los libros, etc. 
Sin separarnos del punto que ahora 

Ocupa nuestra atención, conviene haga-
n^os o tservar el error de cuantos creen 
*lue los conocimientos pedagógicos deben 
er patrimonio exclusivo de los maestros: 

equivocación lastimosa que causa más de 
na pesadumbre. Cuanto mayor sea el 
ariño que profese el educador al educan-

' tanto más productivos serán los re-
"Itados de la educación; porque hasta la 
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para de este mundo cerrándose tras el la losa 
del sepulcro. Ella ha de presidir las primeras 
manifestaciones de la inteligencia é inclinaciones 
de la voluntad; ella ha de moderar y dirigir las 
impetuosas pasiones que llegan á su período 
álgido con el apogeo de las potencias orgánicas; 
ella ha de consolarle en su hora postrera, mos­
trándole caritativa la morada del descanso. 
•¡Quién podrá hacerlo mejor que los seres cobi­
jados bajo un mismo techado, comunistas por 
su fe, por sus penas, sus anhelos y alegrías? 

Para terminar daremos algunos principios 
generales de educación, tan sencillos como de 
suma importancia: 

I," El ejercicio despliega y fortifica las fa­
cultades humanas . 

2." El desarrollo de las mismas debe ser 
gradual y acomodado á las indicaciones de la 
naturaleza. 

^.° Debe evitarse el predominio de una po­
tencia física ó espiritual con perjuicio de las 
demás. 

4.° Los procedimientos educativos han de 
adaptarse á la constitución y carácter especial 
de cada individuo. 

5.° No puede perderse de vista, al educar, 
ni la misión del hombre en la tierra, ni su des­
tino futuro. 

MATÍAS GUASCH. 

Morir por la ciencia. 

A L NOTAiii.E ESCRITOR D . A M T O N I O F E R N A N D E Z Y 
GARCÍA, DIRECTOR DE La Unión [Mercantil, DE 
MÁi.Ar.A. 

Si hombres raros hay en el niundo, D. Cleo-
fás Palominos le daba quince y falta al más 
extraordinario. 

Eran tan extrañas sus manías, tan excepcio­
nal su modo de ser, que muchos le tenían por 
demente, y no sin fundarnento. 

Don Cleofás cifraba todo su orgullo en pen­
sar lo contrario de lo que toda la humanidad, 
en creer negro lo que por ley ó costumbre era 
blanco, y de este modo vivía en perpetua gue­
rra con sus semejantes, hasta el punto de que 
nadie quisiese discutir con él, por miedo á salir 
descalabrado. 

No le faltaban razones a D. Cleofás para ser 
de esta manera: desde muy joven habíase de­
dicado al estudio, pero tan desordenadamente, 
que primero amontonando libros en su biblio­
teca de pino, después acumulando ideas en su 
cerebro, algo más duro que la biblioteca, llegó 
á reunir una colección inmensa de obras cien­
tíficas y literarias y tal Babel en su caletre, que 
acabó como el célebre hidalgo manchego que 
sirvió á Cervantes para crear su portentoso 
Quijote. 

Como D. Cleofás no tenía ama que echase 
agua bendita sobre sus libros creyéndolos en­
demoniados, y mucho menos cura ni barbero 
que se tomasen el trabajo de hacer en ellos un 
escrutinio como el del licenciado Pero Pérez y 
maese Nicolás en la librería del Ingenioso 
Hidalgo, la de Palomillos fué creciendo en pro­
porciones gigantescas, y en ella se confundían 
lo bueno y malo que encontraba en baratillos 
y casas editoriales. 

El bibliófilo se deleitaba leyendo los títulos 
de sus libros, discutía consigo mismo las doc­
trinas en ellos vertidas, y se volvía loco leyendo 
V estudiando, discutiendo y comentando á su 

lacer, sin que nadie le apartase de su ocupa-
ión predilecta. 

La Geografía, la Historia, la Física, la Quí­
mica, la Filología, la Retórica, las ciencias 
naturales, la Legislación, la Política, la Litera­
tura y los diversos conocimientos humanos, 
estaban representados en la biblioteca de don 
Cleofás; así es que á lo mejor empezaba estu­

diando la Metafísica de Baldinotti, ó anali­
zando las demostraciones de Perkins sobre la 
comprensibilidad de los cuerpos, ó las químicas 
de Lavoisier, seguía discutiendo entre sí las 
teorías de l lobbes, Rousseau y Kant sobre la 
filosofía del Derecho, ó los principios económi­
cos de Ortes y Soden, y terminaba por confun­
dir las lecturas del Evangelio según san Lucas, 
san Mateo ó san Marcos, con la l'ilosofía de 
la historia ó la Biblia comentada de Voltaire. 

Casi siempre resultaba D. Cleofás con dolor 
de cabeza; pero no por esto desistía de su ta­
rea, y así pasaba las horas leyendo sin tener 
tiempo ni aun para satisfacer sus más peren­
torias necesidades. 

—Quiero conocer al hombre, decía; quiero 
estudiar su espíritu y su organismo, sus modi­
ficaciones etnológicas, el medio en que se 
agita. . . en fin, quiero ser sabio. 

Y se quemaba las pestañas estudiando las 
teorías del yo y el no yo y las opiniones que 
sobre ellas habían publicado todos los psicólo­
gos del universo. 

Cuando le correspondía estudiar el organis­
mo humano, buscaba en su estante los libros 
de Anatomía, los tratados sobre la circulación, 
sobre el aparato digestivo, ó sobre el sistema 
óseo, y se deleitaba contando los huesos del 
esqueleto humano, sin comprender que cuando 
menos se piensa le rompen á uno uno de esos 
huesos y resulta con el esqueleto falto. 

En sus estudios etnológicos se entretenía 
Palomillos en enterarse de si los hotentotes van 
más ó menos desabrigados, si los watwas ó los 
obongos se peinan de distinta manera que los 
dinkas, si adoran á las cebolletas ó los pepi­
nos, y si la mujer de la Micronesia tiene más 
pudor que la de la Polinesia. 

Otras veces se dedicaba á las novelas, y 
como gustaba de las emociones fuertes, prefería 
leer á Montepín, el célebre novelador francés 
que ha idealizado en sus inverosímiles dramas 
á todos los canallas de IVancia. 

No por esto dejaba en el olvido otras nove­
las, y se le veía devorando las páginas de Víc­
tor Hugo y Alejandro Dumas, ó haciendo mohi­
nes con Nana y L!Assomnoir de Emilio Zola. 

( 'uando ya podía envanecerse de haber leído 
todos los libros contenidos en las dos primeras 
tablas del último estante, cuando ya conocía 
más ó menos profundamente multitud de obras 
científicas y literarias, le ocurrió un día empe­
zar con la tercera tabla destinada á los grandes 
volúmenes. 

Tenía en ella una Enciclopedia colosal en 
doce tomos, que era su orgullo. 

La había adquirido por entregas de á cuar­
tillo de real y en el espacio suficiente para na­
cer y morir un cristiano, importándole su coste 
la friolera de dos mil reales; pero cqué eran 
cien duros comparados con el tesoio de ciencia 
que se en.cerraba en sus páginas? 

Allí estaba la recopilación de todos los cono­
cimientos humanos, la síntesis de todos los 
estudios; después Je leer aquella obra, bien po­
día vanagloriarse de tener en su cerebro toda 
la ciencia que anhelaba. 

Con mucho trabajo pudo alcanzar el primer 
tomo; pero cuando ya lo retiraba con la alegría 
del avaro que va á contar sus riquezas, crugió 
el estante, y sobre la frente de D. Cleofás caye­
ron los gruesos volúmenes de la colosal Enci­
clopedia. 

El infeliz bibliófilo no pudo resistir el peso 
de tanta ciencia, y cayó al suelo debajo de sus 
libros. 

De allí lo retiraron con la frente partida y sin 
dar señales de conocimiento. 

Cuando vino el médico en su auxilio, ya no 
era tiempo: D. Cleofás había sido víctima de la 
ciencia, dejando de existir á los pocos mo­
mentos. 

La humanidad no tuvo esto en cuenta, y na­
die pensó en elevarle una estatua, aunque fuera 

de yeso; solamente sus herederos hicieron jus­
ticia, vendiendo á los asesinos de D. Cleofás en 
un baratillo, á razón de un real por tomo. 

Josí ; DE N A V A S R A M Í R R Z . 

¡Sarcasmo! 

Una multitud se agrupaba ante una misera­
ble barraca, hecha de tablas, en la que se 
exhibían dos notabilidades sorprendentes, dos 
espectáculos grandiosos, á juzgar por lo que los 
anuncios decían, y por lo que con interminable 
charla repetía un hombre, que sobre una plata­
forma, se encontraba á la puerta de entrada. 

Sobre ésta se veían varios cuadros—ludi­
brio del arte pictórico—unos rotos, otros estro­
peados por la acción del tiempo y todos de bien 
distintas dimensiones. 

Pinturas que querían representar luchas de 
hombres Salvajes con animales feroces, y cua­
dros que ya causaban risa por su falta de ver­
dad en el dibujo y colorido, ó ya inspiraban 
horror en algunos espíritus sencillos, dada su 
abundancia de sangre. 

—Entrad por un real, señores; la bella reina 
de las boas y el gladiador de ratas, empezarán 
enseguida sus admirables trabajos;—decía con 
voz ronca aquel anunciador, á la vez que agi­
taba con rapidez unos palillos sobre un tambor, 
que debió de ser bueno, pero que en la actuali­
dad no le quedaba más que la gloria de haberlo 
sido. 

Con aquel ruido ensordecedor trataba de 
llamar la atención; el tambor que algún día 
acompañó marcial y patriótica marcha, servia 
hoy de reclamo. 

La curiosidad hacía que por momentos se 
engrosara aquel círculo de carne humana. 

Los menos, previo el pago de la cuota de 
entrada, eran introducidos por el anunciador; 
algunos mirando con desdén se alejaban, y la 
mayor parte quedaban á la puerta oyendo con 
marcada complacencia á aquel charlatán. 

En el interior no había nada de notable. 
La barraca estaba dividida por una verja de 

madera que separaba al público de los que allí 
se exhibían. 

Vestían las paredes colchas de diferentes co­
lores y tamaños y una de tela más gruesa y de 
dibujos más llamativos ocultaba en aquel mo­
mento, haciendo el servicio de telón, á las dos 
aplaudidas notabilidades. 

Aun no tenían bastante entrada y era pre­
ciso esperar. 

Lentamente los bancos fueron llenándose, y 
poco después, obedeciendo á las estrepitosas 
muestras de impaciencia del público, la cortina 
se descorrió. 

Dos figuras ocupaban aquel tablado—grose­
ra imitación de un escenario—figuras que al 
propio tiempo que excitaban á compasión, re­
pugnaban por lo asquerosas. 

Era un matrimonio debido quizás al amor, á 
la necesidad. 

La mujer en su juventud debió ser hermosa, 
pues todavía conservaba rastros de una belleza 
que se marchitó al contacto del vicio y a la 
opresión de la miseria. 

Con desdeñosa indiferencia hizo un saludo y 
se sentó. 

Vestía andrajosamente un traje de abigarra­
dos y chillones colores, cuya falda excesiva­
mente corta, solamente la cubría media pierna. 

El corpino, mezcla de sedas y paños ordina­
rios, ajustaba un talle no falto de esbeltez. 

La cabellera abundante y de un negro lustro­
so, caía con coquetón descuido sobre sus 
amplios hombros, formando un contraste, que 
si hacía desmerecer lo demás de su persona, 
favorecía muy mucho á aquel moreno y tosta­
do rostro, surcado de arrugas y en el que se 
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amiraban dos ojos negros, brillantes, aunque 
de duro y sarcástico mirar. 

r-l hombre vestía de titiritero y con prendas 
echas con remiendos de procedencia bien dis­

tinta. 

ou figura, de una delgadez casi extraordina-
•a, era altamente antipática, y lo quesorprendi 

era el que con tanta vanidad como su compa-
'lera, afeminado, ostentase el cabello esmerada 
y cuidadosamente rizado. 
, '~~'Respetable público!—exclamó el saltim-

^iqui adelantándose hacia aquél:—nos pre-
entamos en este sitio para que todos, políres 

y ricos, puedan ver los sorprendentes trabajos 
que ejecuta Babí, la reina de las boas, admira-
ion de todos los países extranjeros, y los no 

"leños sorprendentes que ejecuta Sansón, un 
servidor de ustedes . . .—y al decir esto el titiri­
tero se inclinó humildemente. 

^ o n burlas, con estrepitosas carcajadas y con 
epigramáticas chanzonetas, fué recibida la últi-
"la parte de la peroración. 

t n t r e el orador y la reina de las boas—que 
a verdad, no tenía gran orgullo de su regia 

jerarquía —colocaron en el centro del escenario 
na laula de un metro cuadrado de capacidad 

y rodeada de una alambrera fuerte y espesa. 
Arrastrándose,—pues tenía atados los pies y 

rnanos—y ayudado por su mujer, entró el 
gladiador de ratas en aquella jaula. 

poco después el espectáculo más repug-
ante se desarrolló en la barraca, con el aplauso 

°e todos. 
na infinidad de ratas de gran tamaño salie-
de una caja que comunicaba con el interior 

'^^ la jaula. 
lambrientos aquellos roedores, atacaban con 
'a al titiritero, quien con una agilidad pas-
sa, cogiéndolas con la boca, las agarrotaba 

^"t^e sus dientes. 
n muy poco tiempo, en pocos minutos, 

ertas todas las ratas yacían alrededor del 
gladiador. 

rolongados y entusiastas aplausos saluda-
M^ Sansón. 

entras se desenvolvía la escena anterior, 
magnífico perro de presa, sacando su her-

,. a y fiera cabeza entre los palos de la verja 
^¿^"•"'a. gruñía y ladraba con fuerza. 

fu 

El amo de tan hermoso animal, al ver la ac-
j del perro, se le ocurrió la diabólica idea 
de ""ecer su Chato á una lucha con el gladiador 
¿ . ^s , que fué aceptada inmediatamente por 

con verdadero júbilo y mediante algunas 
esta« de pequeña consideración. 

be r'^*^'^ '^ verja de madera, — después de ha-
. 'gado fuertemente las manos á Sansón— 

gj Perro, quitado el obstáculo, saltó con rabia 
cri i''^'^^'^''-' y enseguida se trabó una lucha 

' salvaje,' entre el hombre y el animal, 
gg ,̂  espectadores, inmóviles en sus asientos, 
dol '^" ""^^ S^^'^ interés aquel duelo, animán-

a su vez con numerosas apuestas. 
¿ ndo pruebas de que estaba acostumbrado 
Se 3 ^ ^^ luchas, Sansón saltaba, se retorcía, 
g_. "^astraba y se revolvía con el fin de coger 

sus dientes al fiero animal, que en el pri-
caque le había hecho presa en un brazo, 

a sangre manaba del cuerpo del gladiador, 
ardecido el perro, redobló su coraje, 
ansón llevaba la peor parte. 

hn^L'"^^ Cabí,—la esposa del titiritero—y un 
"Ornbre H».i „ -LI- r 
Pas • P^^'ico se cruzaron unas trases que 
grj. ° " '"advertidas entre el clamoreo y los 

•pon' espectadores, pero frases que pro-
tn¡g '\ ^ aceptaban el pacto más monstruoso y 

barr '^™"'° ' " " silencio sepulcral reinó en la 
capaj*^^' ^' "í^e sucedió un grito de horror es-

^ j ° al unísono de los labios de lodos. 
'^^erte ^•'"^ '̂"^e el perro una de las veces, de un 
zo de '" '̂̂  ^^ llevó entre sus dientes un peda-
salfi.v.L^'^"^ arrancado de cuajo del brazo del 

'"nbanqui . 

Este quedó por un momento sin poder de­
fenderse, merced á que el perro, sujetándole con 
las uñas por la nuca, á cada movimiento que 
hacía Sansón sentía el dolor que le producía 
el rasgarse su piel. 

La situación del pobre titiritero no podía ser 
más desesperada. 

Una vuelta rapidísima, un recurso inspirado 
seguramente por el instinto de conservación, 
dio por resultado que el perro quedara cogido 
entre las piernas del gladiador de ratas. 

Oprimido el Chato por aquellas tenazas, per­
dida la respiración, soltó su presa; y arqueán­
dose entonces Sansón cual una culebra y co­
giendo con sus dientes la garganta del perro, 
un momento después el hermoso y fiero ani­
mal quedó exánime en tierra. 

Un bravo prolongado y frenético, una ova­
ción espontánea é imponente recibió, en premio 
de su valor y destreza, el maltrecho Sansón. 

Sólo su mujer, Babí, no se identificaba con 
la alegría general. 

Lágrimas de rabia y desesperación brotaban 
de sus grandes ojos. 

El desaliento y la más inesperada decepción 
se pintó en el rostro de aquella infame. 

Mucho debía interesarla la suerte de su ma­
rido y valeroso compañero, pero obedeciendo 
á sus perversos y miserables instintos, había 
apostado por la victoria del perro. 

Y se dolía de haber perdido. 

TOMÁS BRAVO Y LECEA. 

La Amistad. 

La amistad no es una conquista de la civili­
zación: ésta se la ha encontrado en el mundo 
establecida y puede haberla modificado algo, 
unas veces purificándola y otras falseándola: 
los apóstoles fueron amigos hasta confundirse 
su cariño en el de hermanos: algunos siglos 
antes de los apóstoles, Judhit fué muy amiga 
de Holofernes y ya sabemos cómo acabó esta 
amistad. Pero supuesto que esta es tan antigua 
como el mundo y que en ningún tiempo ha de­
jado de proclamarse su imperio, convengamos 
en que no es una palabra abstracta, sino sim­
plemente el cariño de dos seres que se com­
prenden, de dos almas que se confian sus 
sentimientos, y se aconsejan mutuamente en 
todas las vicisitudes de la vida, La amistad ver­
dadera es pues un consuelo y un rasgo de ab ­
negación. 

No es decir esto que no haya amistades in­
teresadas, ó sentimientos nacidos de ella que 
se ponen á ganancia; pero entonces es una 
amistad falseada; no obedece á los sinceros y 
francos resortes que tienen precisamente que 
moverla. Es lo que pudiera llamarse una amis­
tad con máscara. Es más, eso le hace perder 
su carácter y ya no significa nada esa palabra: 
es una decepción más en el seno de la huma­
nidad. 

Que existe pura y sin mancha, no es necesa­
rio probarlo, porque se ven muchos ejemplos 
en la sociedad, y lo que vale cuando es así, lo 
manifiestan los escritores de todos los tiempos. 
Hace muchos siglos que decía Cicerón: «vivir 
sin amigos es no vivir.» Es cuanto puede decir­
se de ese afecto del alma, que unos lo respetan 
como cosa sagrada y otros se burlan de él por­
que creen que la amistad es un comercio lícito. 
¿Qué idea tendrán éstos de lo grande y de lo 
hermoso de ese sentimiento respecto al cual 
ha dicho Bayle: "un amigo es un hermano que 
nos ofrece !a sociedad»? 

«Dadme un amigo y tendré un padre», decía 
otro escritor francés, considerando, en efecto, 
que sólo aquél podría sustituir al padre en sus 
consejos, sus cariños y sus consuelos. 

En medio de las suav^es emociones que pro­

duce la verdadera amistad tal y como es defi­
nida y considerada por todos, causa tristeza y 
amargura ver cuan pocos son los que pueden 
llamarse así por la perversidad de las costum­
bres y las bastardas ambiciones que emponzo­
ñan la sociedad; así y todo cada día vemos y 
presenciamos rasgos sublimes de ese misterioso 
don que Dios puso en nuestros corazones co­
mo lazo de unión entre las almas justas. 

Ovidio, en sus desgarradoras sentencias, es 
de los que no creen en la verdadera amistad, 
sin duda porque entre el paganismo eran des­
conocidos sus generosos instintos. Por eso de­
cía el desterrado del Ponto que la amistad le 
duraba al hombre mientras era feliz, pero que 
en los días de la desgracia se encontraría sólo. 
En cambio Voltaire, ese genio excéptico y des­
creído del siglo XVIII que fué como el instiga­
dor de la revolución francesa, dice con gran fir­
meza y ánimo resuelto: «la amistad es tan 
tierna como los amores.» 

Hay un refrán que dice: «de tu enemigo el 
consejo», lo cual no deja de ser una paradoja, 
porque sabido es que nadie quiere de su ene­
migo ni el saludo; pero ese refrán para algo se 
habrá inventado. Solón, por el contrario, cree 
que al amigo no deben dársele los consejos más 
agradables, sino los más útiles, en cuyo caso se 
vería en la necesidad de elegir entre el amigo y 
el enemigo. 

íQuién puede dudar que la amistad, con su 
espíritu consolador, es un lenitivo en los dolores 
del hombre, y una esperanza para el alivio de 
sus penas? El rocío de la amistad refresca como 
el del cielo: la savia que ella derrama reanima 
como la de las plantas: íqué fuera del hombre 
sin ese ángel protector que se le aparece en las 
aflicciones y conflictos de la vida? 

No hay palabras más gráficas ni más exactas 
que aquellas de Bathelemy cuando dice: «Cuan­
do estamos con un amigo, no estamos solos ni 
somos dos.» iCon qué belleza, con qué verdad, 
con qué delicadeza da á entender que dos ami­
gos son uno sólo porque están confundidas sus 
almas por un mismo afecto! 

Lichtemberg añade, como para contestar á 
eso: «¡Cuántos amigos no dejarían de serlo si 
el uno pudiera leer los pensamientos del otro!» 
Tiene razón, pero éstos son los amigos falsos 
ó los que se venden por amigos; pero aquí tra­
tamos de la verdadera amistad, de la pureza de 
su dogma, y de la elevación de sus ideas: cuan­
do la amistad es falsa no es amistad, es una 
pasión bastarda. 

Hay otros que comprenden esa que pudiéra­
mos llamar virtud en todas sus perfecciones, y 
dando el valor necesario á sus grandes méritos, 
la alaban y la enaltecen: Julio Claretie dice, por 
ejemplo: «Se mira la amistad como todas las 
cosas: no se conoce su valor hasta que se pier­
de»; en lo cual hace su mejor panegírico el nue­
vo académico francés. 

Larra ha dicho que debe cultivarse la amis­
tad como terreno productivo; es verdad que se 
refiere á las bellas, pero sin duda esta falta de 
creencias lo llevó á él al sepulcro en la flor de 
su juventud. 

Un poeta cordobés, Fernández Ruano, que 
ha sido arrebatado recientemente, por desgra­
cia, de entre los que vivimos en la tierra, con la 
energía y el esplendor de su hermosa versifica­
ción nos ha dicho: 

¡La amistad! ¡La amistad! brillante faro 
que alumbra nuestra vida desde niños. 

Y sin embargo, el desdichado poeta, honra 
del suelo que le vio nacer, no encontró un ami­
go que le consolara en su desgracia, ni alivia­
ra su pobreza. 

Por último, Chateaubriand, el sabio autor 
de los Mártires, dice en sus Memorias de Ultra­
tumba, que no hay felicidad mayor que encon­
trar un amigo en el destierro. 

Nosotros creemos que la mayor felicidad es 
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encontrarlo en todas partes, porque no hay 
mayor fortuna que tener una persona en 
quien depositar nuestra confianza, en quien 
buscar apoyo en nuestras dudas y pesares, con 
quien partir nuestras alegrías y dolores y sea 
como arca de la alianza de ambos. "En la amis­
tad, ha dicho Rochefoucauld, somos más di­
chosos por lo que ignoramos que por lo que 
sabemos»; á pesar de lo cual nosotros somos 
de opinión de que la dicha está en las pruebas; 
así como el oro se prueba en la piedra de to­
que, el amigo se prueba en otro. 

Para concluir citaremos unos versos de un 
poeta contemporáneo, que expresan elocuente­
mente qué es la verdadera amistad. Dicen así: 

Conserva mi amistad hecha pedazos, 
que solo y donde estes, tienes, amigo, 
mi pobre corazón, mis pobres brazos. 

Si tengo yo un hogar, tienes abrigo; 
si me toca un pesar, tendrás pesares; 
si es un placer, lo partiré contigo. 

A. ALCALDE VALLADARES. 

El arca de Satán. 

LEYENDA. 

I. 

Noche fría y húmeda era la que marcaba el 
final de un día tétrico, allá por el año de i 340. 

lOh, qué triste noche aquella! 
Las sombras del caos envolvían la ciudad y la 

montaña, y cual vellones de algodón escarme­
nado por la demacrada mano de los fantasmas, 
caían copos de nieve cubriendo los almina­
res de las torres y resbalando sobre las vere­
das de las calles. Estas , silenciosas como la 
selva donde pasea impávido el león de encres­
pada melena, apenas dejaban percibir el graz­
nido de la gaviota, ave que duerme entre las 
nieves y madruga al remanso de los ríos. 

Una de las poblaciones de la Suiza alemana 
era la que ofrecía cuadro tan interesante para 
el paisista observador. 

En el convento de franciscanos de Fr iburgo, 
en estrecha y pobremente ataviada celda, pa­
seábase un bulto alto, delgado, de mirada som­
bría, astuto, ensimismado y cubierto con el 
humilde sayal del fraile hermano del varón de 
Asís. 

Entre los pliegues de la gerguilla del hábito 
palpitaba un corazón grande , impulsado más 
que por las aspiraciones monásticas y los es­
tragos del histerismo, por esa fuerza superior 
que brilló un día en el semblante de Colón, de 
Fulton, de Gutenberg, de Edison, y acaso en 
la frente del viejo Fausto, que no es creación 
de Goethe, sino del pueblo alemán. 

En el cerebro del fraile, fortificado por la so­
ledad y despertado del letargo por el estudio, 
se disputaban la solución serios problemas de 
alquimia, y entraban en pugna el hallazgo de la 
piedra filosofal, con los deberes monásticos. 

La celda, más que libros de oración, ence­
rraba retortas, alambiques, sales y componen­
tes, cuya acumulación hizo que los cofrades 
del fraile bautizaran aquella celda con el terro­
rífico nombre de el arca de Saiifi, á cuya puerta 
se santiguaban los hermanos legos y en cuyos 
umbrales der»amaban el agua lustral con hiso­
pos de romeros. El fraile que paseaba, y era 
habitante del arca de Satán, se llamaba Bertoldo 
Schwartz. 

II. 

Ya en distintas ocasiones y con motivo de 
diferentes quejas entabladas por los individuos 
de la comunidad, hubo de amonestarle severa­
mente el guardián para que desterrase aquellos 
instrumentos que así embargaban su vida, y aun 
amenazándole con castigos eternos, caso que 
no se enmendara. 

íQuién ha detenido el torrente de luz que 
hiere la retina, cuando el sol asoma al horizonte 
alegrando la campiña?• <Quién sujeta los im­
pulsos del genio, que así se lanza al embrave­
cido océano soñando un mundo, como el ilustre 
genovés, ó al cadalso, como el Sublime Conde­
nado que llevó la cruz á la cima del monte de 
la Calavera? 

Schwartz tenía que coronar sus ensueños, y 
por esto las amonestaciones del guardián no 
hubieron de servirle de gran cosa para abando­
nar el campo de acción donde, á cada minuto, 
creía encontrar lo que él buscaba; y si de algo 
sirvieron las reprensiones del jefe monástico, 
fué precisamente, para precipitar los aconteci­
mientos. 

III. 

El reloj de arena marca las nueve de la 
noche. 

La nieve seguía cayendo con pasmosa lenti­
tud, como decorando el escenario tan negro y 
tétrico en que debía brillar por vez primera 
una luz terror del Universo, rival declarado del 
rayo. 

De pronto y como quien toma una resolu­
ción extrema, detiene el fraile su paso, alza la 
cabeza, echa para atrás la capucha hasta ese 
momento calada, deja ver su ancha y espaciosa 
frente, en sus ojos fulgura un celaje, y ex­
clama: 

— ¡Esto es hecho! ¡valor! 
Y con ademán resuelto toma un pequeño en­

voltorio de papel negro, lo esconde en la ancha 
manga de su hábito, y sale con paso mesurado 
en dirección á la celda del guardián, ante quien 
se inclina y dice: 

—Vengo á pediros dos cosas: primera mi li­
bertad, y segunda mi secularización. 

Al pronunciar estas palabras, un relámpago 
cruzó por la frente de Schwartz, haciendo chis­
pear su mirada. 

—iCómo! exclamó el anciano guardián, ios 
habéis vuelto loco? cVuestra secularización? 
¡Deliráis, pobre hermano mío! ¡Ah! sólo el Pa ­
dre Santo podrá anular vuestros votos de clau­
sura. 

Entonces el fraile químico contestó con orgu­
llo y resolución manifiesta: 

—Yo no puedo estar por más tiempo sepa­
rado del mundo; he sacado ya el fruto del ais­
lamiento, y tengo que devolver á la sociedad 
el pensamiento y la obra. La razón así me lo 
ordena. 

— ¡No, mil veces no ! . . . ¡Yo no puedo! repi­
tió el guardián; pero él repuso, serenándose: 

—cNo podéis? Padre guardián, yo os pro­
baré que al abandonaros no soy un ingrato. Si 
me dejáis partir, no tardaré en volver y entre­
garos todo el dinero que se necesita para res­
taurar la parte de nuestro convento hoy conver­
tido en ruinas. 

La idea de ver nuevamente florecientes los 
derruidos claustros, bajo cuyos aleros emblan­
queció la cabeza del anciano guardián, acarició 
el corazón del sacerdote, y la violencia indoma­
ble de la resolución de Schwartz rindió la resis­
tencia del superior, quien repuso: 

— Os concedo la primera petición; pero no 
puedo otorgar la segunda. 

—Pues bien, contestó Schwartz impaciente 
—ya que os obstináis, ¡temblad, imprudente! 
¡Yo puedo, si lo quiero, hacer que la ciudad de 
Friburgo desaparezca de un soplol—Y al decir 
esto sacó del manguillo el pequeño paquete, 
que guardó al salir de su celda, y lo arrojó al 
brasero. 

La explosión fué rápida, y espantosa la deto­
nación. Cayeron rotos los vidrios de las celdas, 
temblaron los muros, una espesa nube de humo 
se extendió en derredor, y el guardián, asién­
dose del crucifijo que tenía en el pecho, cayó 
de rodillas á los pies de su interlociitor, excla­
mando: 

— jSí, partid al momento, y que Dios os pro­
teja! 

Schwartz , entre tan to , había desaparecido, 
envuelto en medio de la nube de humo, y huyó 
del convento para siempre, dejando el terror 
tras de sí, pues hasta su aposento era señalado 
con el nombre de arca de Satán. 

IV. 

En aquel tiempo guerreaban venecianos con­
tra genoveses, y llegando Schwartz á Italia 
ofreció al Consejo de los Diez su horrible y 
destructora receta. Una vez constituido el tri­
bunal de inspección,presidido por Schwartz, el 
ex franciscano dijo á los congregados: 

—Mezclad azufre, carbón y nitro, agitad de 
tal ó cual manera estas sustancias y obtendréis 
como resultado un cuerpo igual en sus efectos 
al rayo que cruza los cielos y asóla la tierra. 

Las consecuencias de este descubrimiento no 
tardaron en manifestarse con las proporciones 
calculadas por el fraile descubridor. 

Un griego. Perdices, en 1344 hizo construir 
largos tubos de hierro á que llamó culebrinas, 
é introdujo en ellas la sustancia combinada por 
Schwartz mezclada con pedazos de plomo y de. 
estaño, y de esta suerte nació la artillería, que 
más tarde iban á perfeccionar Krupp y Arms-
trong. 

Un año después, en 1341;, se daba la bata­
lla de Crecy, donde los franceses perdieron más 
de 36,000 hombres arrasados por los ingleses 
que, por vez primera, se sirvieron de bombar­
das y cañones. 

V. 

Algún tiempo después Schwartz marchó á la 
isla de Candía, viajando por otras islas de Gre­
cia, en una de las cuales desapareció sin sa­
berse cómo ni de qué manera, aunque se su­
pone que fuese victima de uno de sus ensayos 
químicos. 

VI. 

En 1383, cuarenta y tres años cumplidos 
desde la terrible noche en que Schwartz salió 
de su convento, los padres franciscanos de 
Friburgo recibieron la suma de 40,000 ducados 
que enviaba un desconocido, destinándolos á 
la completa reparación de la iglesia y convento 
que por aquellos días tocaban á su completa 
ruina. 

El pueblo vio en esta donación el cumpli­
miento de la promesa que en la noche terrible 
hizo Bertoldo Schwartz, el inventor de la pól­
vora, el monje de el arca de Satán. 

CLORINDA MATTO DE TURNER. 
(Peruana.) 

Indecisión. 

¿Quién eres? No lo sé, pero en tu frente 
hay algo que me encanta y me fascina, 
algo que me acaricia dulcemente 
como el frescor del agua crislalina. 

íQuién eres? No lo sé: casta figura 
que brota en mis ensueños seductores, 
como la ñor brillante de hermosura 
en el verde tapiz de los alcores. 

Música celestial oigo en tu acento, 
con la luz de tus ojos me deslumhro, 
y si los míos alzo al firmamento, 
en cada rubia estrella te columbro. 

Esa que arde, tierna y soñadora, 
en tus pupilas, candida mirada, 
algo tiene del véspero que llora, 
ó del tibio fulgor de la alborada. 

Tú vives ante mí, porque te admiro 
en la temprana rosa ó en la espuma, 
del áureo insecto en el cambiante giro, 
ó en la que pinta el sol cárdena bruma. 

Doquier te busco, y al mover la planta 
para seguir tus diminutas huellas, 
de mi alma en el fondo se levanta 
fúlgido enjambre de ilusiones bellas. 
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Nunca, nunca alcanzó la humana vista 
roas hermosa visión sobre el planeta, 
n¡ la puso en sus lienzos el artista, 
ni la cantó en sus versos el poeta . 

Mas no acierto á explicarte porque lloro 
y me abruma el pesar cuando te veo; 
yo quisiera decirte Ljiif le adoro, 
pero el temor ahuyenta mi deseo. 

Voy á acercarme á ti, pero es en vano; 
en busca tuya voy, pero no puedo: 
Qe pensarlo no más tiembla mi mano, 
y de sólo mirarte me da miedo. 

¿Quién eres? No lo sé: casta figura 
"íue brota en mis ensueños seductores 
como la flor brillante de hermosura 
en el verde tapiz de los alcores 

("lONZALO P I C Ó N F ' E B R E S . 

(Venezolano.) 

Madrigal. 

Ijn favor nada más, uno te pido: 
"eja que ponga tu hechicera mano 
sobre mi pobre corazón herido 
y )uzga mi cariño soberano 
sintiendo su latido. 
"las no ocultes, mi amor, tu mano breve 
cuando á cogerla llego... 
•̂ t-s que temes acaso que la nieve 
se derrita al ponerla sobre el fuego.' 

NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 

Noticias. 
pi ' • 
, ' P'"oximo pasado domingo, por la tarde, se 

'•'ncó la clausura de la Exposición fotográfica 
I ^ ' a n a celebrada por la Academia Josefina en 

^ etninario Conciliar de esta capital, y de la 
^. hicimos mención en nuestro número ante-
1 j . " , ''^^idió el acto el Excmo. Sr. Obispo de 

locesis, y además de los individuos de di-
Academia asistieron representantes de las 

ri ,°¿"^^'^es. Abrió la sesión el señor Rector 
"Seminario, quien dirigió frases de alabanza 

^ °s que se dedican al cultivo del arle fotográ-
I ' que, dijo, tanto contribuye á la cultura de 
, pueblos. Luego el secretario del Jurado 

yo el fallo de éste, según el cual resultan pre-
os los siguientes expositores: 

^̂  diploma de honor, D. Victoriano Muñoz Fe-
t ' "i^dallas de oro, Associació Catalanista de 
j^'^cursions, D. Joaquín Pascual y D. Antonio 
g^ssó: medallas de plata, D. Manuel Egozcue, 
de P *• y Company, D. José María Vives 
Cal f'̂ '̂ ^̂ '̂'- Sres. Brugué, Colomer, Puig y 
j. TN ' Sr¿s. Luis y Juan Serrahima, seño-
dall '•'̂  Romero y D. Pedro Curtoy; me-
g a de bronce, D. .-\ntonio Busquéis, D. Juan 
C¿j ,p" 'sá, D. Vicente Grivé, D. José María 
, y Bacardí, D. José Pinos, D. José María 
j^.^iengol, D. Sebastián Solé, D. Juan Gispert 
j^^ascaró, D. Eduardo Per.xcs, D. Erasmo Im-

ft, D. Mariano Vallhonrat, Sres. Vintró, An-
' e s R ' r-< 

j ^ ' • uaste y Ferrer; menciones honoríficas, 
,^- '<amón María de Segar r j , D. V. Vergés, 
pgj, • ̂ ^ Segarra, D. J. L. Prat, Sres. Feliu y 
gj '̂ '̂ ''' ^- Pablo Agustí, Sres. Maspons An-
^ ^ e i i , Colom y Ferrer, D. Ramón Riba, don 
Vil .'^^ Sagnier, D. Juan Puiggarí, D. Jaime 
f: Z^ '̂ Ramón Gómez, D. Ramón María 

ntoré, D. F . Oliveros y D. Pedro Matas. 
# 

'80- ° existe el proyecto de celebrar en 
inte*' " " ^ exposición de minería y metalúrgica 
Pué ^* ' ' ° "^ ' ' que además constituya para des-
te¿ • ""^ Escuela de minería y sea un centro 
nen I °'P'"áclico donde se eduquen y perfeccio-

los obreros. 

ter¡23 ^ 'formalidad y la actividad que carac-
cabe H*̂  ' ° ̂ ^^ ^^ emprende en Bilbao, no 
gún '^'^^ e*^ proyecto, hasta ahora, se-
notahí ^"^o^' embrionario, acabará por ser algo 
'̂ firm ^ / ^ u y útil. La industria metalúrgica se 

aih cada vez más, y todo parece que in­

dica que hay allí conciencia de que importante 
como es ya lo que hay, esto no es, sin embargo, 
sino el principio de lo que puede llegar á ser. 

* 
# • 

El duque de Bedford, que acaba de morir en 
Londres, era uno de los dos pares más ricos 
de Inglaterra; el otro es el duque de West -
minster. 

No sólo , tenía posesiones inmensas en doce 
condados, sino que barrios enteros en la me­
jor parte de Londres eran suyos. El gran mer­
cado de Covent-Garden, con muchas de las 
calles adyacentes, le pertenecían, sin contar una 
porción más. Sus rentas eran colosales, porque 
la propiedad en Londres alcanza precios fabu­
losos en el centro. 

Para evitar la prescripción de sus derechos 
de propiedad sobre las calles enclavadas en los 
barrios cuyo terreno era todo suyo, prohibía, 
cada diez años el tránsito por ellas durante un 
día entero. 

Era partidario de la cremación, y su cadáver 
será reducido á cenizas y éstas colocadas en un 
soberbio mausoleo que había hecho construir 
al efecto. 

« 
# # 

Una pequeña región de l-"rancia, situada en 
los confines del Pas-de-Calais, está poseída es­
tos días de una fiebre que rivaliza con la de los 
mejores tiempos de los buscadores de oro de 
California y de Australia y de los cazadores de 
diamantes del África Austral. 

Han descubierto allí unos depósitos de fos­
fato, de riqueza excepcional, y por tierras que 
valían unos cuantos centenares de francos, es­
tán pagando diez y doce mil duros. 

A un labrador menos que modesto le ofrecen 
un millón de francos por sus tierras. 

Todo el país está revolucionado. No se ve 
por todas partes más que mineros haciendo 
hondajes y análisis. Por la choza más misera­
ble se pagan alquileres más altos que por un 
piso en París. Y en las tabernas, que hasta 
hace pocas semanas no hacían más que vege­
tar, corren hoy ríos de champagne. 

# • 
La Junta de Gobierno del Colegio de Pro­

fesores de Cataluña, de conformidad con los 
Estatutos y Reglamento vigentes, ha quedado 
constituida para el presente año de 1891 en la 
forma siguiente: 'Presidente, D. Santiago Vilar; 
Vicepresidente, D. l'rancisco de P . Pastor; 
Secretario general, D. Sebastián Aymá; Vice­
secretario-Contador, D. José Rubio; Tesorero, 
don J. [uan Susanv; Bibliotecario, D. Francisco 
de P. Puig; Vocales: D. Federico Nogués, don 
Eduardo F<eventós, D. Jaime l-"onliguell y don 
Pedro Casanovas, pbro. Presidentes: de la 
sección de directores de Colegio, D. José Sala; 
de Ciencias, D. Juan Bosch; de b'ilosofía y 
Letras, D. PJnrique Granada; de Primera ense­
ñanza, D. Matías Guasch, y de Enseñanzas 
especiales, D. Enrique Mir y Miró. 

MISCELÁNEA. 

El Sr. de '/.... acaba de perder á su suegra, 
quien, después de haberle martirizado durante 
treinta años, le deja heredero de una conside­
rable fortuna. 

A los pocos días se encuentra á un escritor 
amigo suyo, y le dice: 

—Voy á encargar la lápida para el sepulcro 
de mi suegra; y á propósito, bien pudiera V. re­
dactarme el epitafio, ¡cualquier cosa! un dístico, 
una redondilla... 

—Amigo mío, respondió el escritor, los epi­
tafios cuanto más breves, son más elocuentes. 
Mande V. poner simplemente: ¡I ¡Por / Í / IÜ ! 

• » 
Entre dos amigas: 
— Soy la mujer más perezosa del mundo, y 

quisiera dar con la manera de poder levantarme 
temprano. 

—Cásate con un viejo. 
« 

# * 
Visitando las ruinas de Pompeya, ciudad se­

pultada, como todo el mundo sabe, entre las 
cenizas vomitadas por el Vesubio, preguntaba 
una viajera: 

—¿Cuándo ocurrió este accidente? ¿En qué 
fecha fuél^.... 

—No recuerdo, responde su acompañante. 
—¡Ah! ya caigo, dice la dama, reflexionan­

do: debió de ser el miércoles de Ceniza. 
* 

¡Cuántas gentes en el mundo 
llevan desnudas las piernas, 
unos por falta de medios 
y otros por falta de medias! 

Sentencias de hombres célebres. 

El entendimiento bien informado guía á la vo­
luntad, si le sigue. La voluntad, ciega é impe­
riosa, arrastra el entendimiento cuando sin ra­
zón le precede. Es la razón, que elentendimiento 
es la vista de la voluntad; y si no preceden sus 
ajustados decretos en toda obra, á tiento y á 
oscuras caminan las potencias del alma. 

Es tal la miseria del hombre, que en gran 
lugar no se conoce ni se precia de conocer á 
nadie; y en miseria todos se desprecian de co­
nocerle, y se desentienden de haberle conocido. 

En la prosperidad puede uno ser cuerdo, y lo 
debe ser; mas pocasveces lo vemos. 

FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. 

SOLUCIONES DEL N.° 533. 

CIIAUAUA: Poesía. 

I.OGonRiKO: París. 

PASATIEMPOS 

CHARADA. 

Tres prima-dos con afán 
Juan, modelo de honradez, 
y llaman ¡qué avilantez! 
todo en sus barbas á Juan: 

LOGOGRIFO NUMÉRICO. 

C. C. 

1 2 3 4 5 6 7.—Verbo. 
1 2 3 4 5 (>• — Combinación. 

1 .2 3 4 5.—Lo ajustado á número, peso ó 
medida. 

i 2 3 4.—Río de la Guayana portuguesa. 
1 2 3.—Medida anLigua. 

I 2. —Partícula interjectiva. 
1. — Consonante. 

B. 
Las soluciones en el fróximo niimero. 

BARCELONA. E.XPOSICIÓN F O T O G R Á F I C A 
CATALANA. 

MONAGUILLOS DE MONTSERRAT.—VISTAS DEL LOCAL DE 

E X P O S I C I Ó N . — P A I S A J E . — A L T A R CELTA ( V A L L E S ) . 

—TARRAI .ONA. IGLESIA DEL PLA DE C A B R A . — P A I ­

SAJE .— PAISAJE DE ARUUCIAS. 

F.n nuestro número anterior dimos una colec­
ción de grabados copia de algunas de las más 
acabadas fotografiasquc figuraron en aquella ex-
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posición; hoy, y como complemento de las que 
nos propusimos publicar, van otros, fiel repro­
ducción de preciosos clisés debidos á los seño­
res cuyo nombre se lee al pie de los respectivos 
grabados. 

Después de lo que sobre la Exposición foto­
gráfica Catalana dijimos en el número de la 
semana pasada y de lo que manifestamos en la 

A R G E L : CARRERAS DE CABALLOS EN ORAN. Los 

ÁKAHES PREPARÁNDOSE PARA CORRER LA PÓL­
VORA. De Jotogralic. instantánea de D. Ra­

fael Moreno Castañeda. 
Imbuidos poco á poco los árabes que pueblan 

la vasta región de Argel en los gustos y aficio­
nes de los europeos, gracias al influjo de sus 
conquistadores, pero á la par conservando in-

espingarda; luego empiezan las carreras, en las 
cuales los ginetes se unen, se confunden y se 
separan lanzados al galope de sus corceles para 
detenerse repentinamente y retroceder y revol­
verse y formar como torbellinos, gritando como 
condenados y disparando sus fusiles, que lan­
zan al aire para recogerlos al vuelo sin dejar de 
correr. 

BARCELONA: PALACIO GUELL. SALÓN DE C;ONVERSACIÓN Y BIBLIOTECA. 

sección de Noticias del presente, creemos sufi­
cientemente impuesto al lector de los fines que 
se propusieron sus iniciadores y de los adelan­
tos que en el bello arte de la fotografía revela­
ron cuantos en ella tomaron parte. 

Sólo nos falta añadir que los grabados que 
llevan por título: Castillo de Castellcir y 7b-
rrasa de Montornés, publicados en el número 
anterior, y Altar celta que damos en el pre­
sente, pertenecen á la "Historia del Valles» 
que próximamente dará á la luz D. Francisco 
de Sales Maspons y Labros. 

cólumes sus costumbres típicas, aprovechan 
toda conyutura para entregarse á las expansio­
nes de su raza, y en particular á la de correr la 
pólvora, suerte con que suelen coronar las ca­
rreras de caballos dadas periódicamente por los 
franceses. 

La de correr la pólvora es una función ecues­
tre y militar muy común en Argel, y que en 
cierto modo es un aprendizaje de la guerra. 
Empieza algunas veces p o r ' u n desfile precipi­
tado y ruidoso, en que el galope de los caba­
llos es acompañado de disparos de fusil ó de 

El efecto de tal función es por demás pinto­
resco, é impresiona vivamente á cuantos la pre ' 
sencian por vez primera. 

TIROL: REPRESENTACIÓN DE LA PASIÓN Y MUERT^ 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO EN BRIXLEGG. 

A la galantería del ilustre literato alemán d"'* 
Juan Fastenrath, tan amante de las letras es­
pañolas, debemos la publicación de un precios" 
artículo que vio la luz en el número de esta 
Revista correspondiente al 20 de julio del a'̂ ^ 



mtií 

BARCELONA: PALACIO GUELL. CAPILLA. BARCELONA: PALACIO GUELL. VISTA TOMADA DESDE LA ENTRADA AL PISO PRINCIPAL I 
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pasado; artículo que explica por menudo todas 
las fases de la representación de la Pasión y 
muerte de Nuestro Señor ¡esucristo, en Brixlegg 
(Tirol), y que consideramos inútil reproducir in 
extenso en este sitio pera aclaración del grabado 
que hoy publicamos gracias también á los bue­
nos oficios de nuestro respetado amigo don Juan 
Fastenraih. 

Los párrafos que sobre la representación 
del Drama sacro escribió en aquel entonces el 
sabio literato alemán, tienden á demostrar ia 
sencillez, el candor de los actores encargados 
de representar la Divina tragedia, los anacro­
nismos que en indumentaria en ella se obser­
van, las manifestaciones extrañas y ruidosas de 
que la acompañan, como son disparos de mor­
teretes, y otras circunstancias con sus puntas y 
ribetes de cómicas que vienen traducidas en el 
siguiente párrafo, verdaderamente sabroso, y 
que contribuye á fijar el concepto de lo que es 
una representación por el estilo: 

"Por fin entre en la fonda, donde la buena señora 
V o l g y su fámula ofrecieron á los numerosos hues­
pedes sopa, carne y una suene de manjar hecho con 
har ina , leche y hueves, y conocido en Tirol con el 
nombre fanático Iloi'neras españolas, l-os actores, 
vcstif^os con sus trajes bíblicos, no pudlendo en­
t ra r en ninguna taberna, tienen su hostería part i­
cular, denominada Infiei-jio, que se encuentra en la 
cueva del mismo teal ío, reuniéndose allí ep tertulia 
idílica los fariseos y los apóstoles, los ángeles y ios 
sayones, los soldados romanos y las mujeres judías. 
Allí estuvo saciándose Israel con manjares tiroleses, 
rodeando al becerro de oro compartido en numerosas 
porciones. El amable Judas introdujo á un corres­
ponsal en aqi:cl Infierno, presentándole á Jesús, con 
el cual brindó por Brixlegg. Un apóstol le ofreció un 
vaso de cerveza, y un ángul unas salchichas de 
Francfort. El evangelista san Juan, comiéndose unas 
bolas de pasta tirolesa, se sentó á su lado, diciendo: 
"Se llenó el teatro.» Y Jesús añadió: «Pero ¡cómo! 
un lleno total, un lleno sin hipérbole, un lleno exor­
bitante.» Santa Magdalena decía: "A pesar de ha­
ber hecho tan pocos ensayos, la función era sa­
tisfactoria, ¿no es verdad?» Un bombero dijo al 
corresponsal: "En la postrera parte verá V. mara­
vi l las . El últlm.o cuadro es mágico: todo? están pos­
trados.» 

»E1 disparo de morteretes volvió á llamarnos al 
teatro. Pero no tenía razón el bombero: el cuadro en 
que todos estaban postrados representando la Resu­
rrección, no tuvo sino la magia de las luces de Ben­
gala, que gustan tanto ú los campesinos. I.o más 
conmovedor después de la muerte de Cristo, era el 
descendimiento de la cruz. No se puede Imaginar 
cosa más delicada ni más artística. Apoyaron una 
escala en la espalda de la cruz, ciñeron el pecho y los 
hombros d^l Señor blandamente con un lienzo lar­
guísimo, y sacaron de la mano el primer clavo, 
cayéndose el brazo izquierdo. Después de sacado el 
segundo clavo, el cadáver se bajó rápidamente; pero 
el que estaba en la escala le tenía asido del lienzo 
hasta que se hubiese sacado también el clavo del pie, 
cayendo el cadáver suavemente en el seno de santa 
María. Verificóse aquel espectáculo en mcJio de un 
silencio sagrado, que interrumpieron sólo los acen­
tos podcro os del sublime canto llano: " iOh cabeza 
llena de sangre y heridas!» con aquella escena debía 
concluir el drama de la Pasión.» 

B A K C E L O N A : PALACIO ( J Í Í E L I , . C A P I L L A . — S A L Ó N 

UE CONVERSACIÓ.V Y UIIILIOTECA. VLSTA T O ­

MADA DESDE LA ENTRADA AL P I S O P R I N C I P A L . 

Dando fin á nuestra tarea de dar á conocer 
las singularidades del palacio Güell, diremos 
que aquel desdén por el exterior, aquella falta 
de suntuosidad y de pormenores, aquella su­
bordinación completa de la fachada al interior, 
recuerda la desnudez de los edificios árabes, 
murallas escuetas que contienen palacios mara­
villosos. 

Sin embargo la causa de esta desproporción 
tal vez la encontremos mejor en la idea de la 
reconcentración del home, en ese cariño entra­
ñable hacia el hogar que reserva con afán 
egoísta, todas las bellezas y atractivos para lo 
íntimo de la morada, lejos de las miradas ex­
trañas, dando á la mansión aspecto de fortale­

za como asegurando su resistencia contra las 
asechanzas del tiempo y de los hombres. 

Gaudi ha imitado de preferencia en su arqui­
tectura las formas que ofrece la naturaleza. Y 
ha sorprendido en la paciente y continuada la­
bor de la tierra, una línea, la hipérbole, que es 
la que domina también en las construcciones 
primitivas de los pueblos y en la rudimentaria 
cabana del montañés; y enamorado de esa cur­
va, que es el iiltimo resultado siempre de las 
formaciones arquitectónicas naturales, ha sacado 
de ella maravilloso partido. 

Gaudi ha pasado por cima del convenciona­
lismo imperante y ha levantado una construc­
ción racional é inteligible, sin engaños ni 
secretos, que ostenta ante todos, con viril fran­
queza, el principio y la idea de la concepción 
total del artista. A primera vista se abarca la 
estructura del organismo, se descubre perfecta­
mente todo su esqueleto como en el cuerpo hu­
mano, cuyas formas exteriores responden exac­
tamente á la armazón ósea en que se basa su 
estabilidad. Si alguna vez los montajes de 
hierro desaparecen, las maderas que los encu­
bren conservan la misma forma de aquéllos, 
como envoltorio flexible de un cuerpo recio. 

Es por demás singular la diversidad de im­
presiones que se experimentan recorriendo este 
original edificio, por lo mismo que no hay en 
él estilo fijo ni puede clasificarse dentro de las 
formas arquitectónicas reconocidas. As! por 
ejemplo, en los sótanos recuerda uno los tem­
plos cristianos primitivos, severos, envueltos 
casi en la oscuridad con sus anchas y bajas co­
lumnas formando un todo con la bóveda, y al 
subir la escalera cree cualquiera encontrarse en 
el castillo feudal, y al entrar luego en el vestí­
bulo que conduce á la suntuosa escalera, ra­
diante de luz, en curva majestuosa, imagina 
uno estar al pie de una escalinata palacea. En 
el salón, piensa el visitante penetrar en alguna 
de esas capillas de elevada cúpula que erigieron 
los artistas del renacimiento en los grandes 
templos italianos, con su luz misteriosa y su 
profusión deslumbradora de mármoles, y en el 
comedor, de factura clásica, se comprende, por 
extraña sugestión, la placidez del antiguo gnic-
ceo. Hay una pequeña habitación que recuerda 
los voluptuosos aposentos del siglo de los 
Luises, y en la azotea se siente uno trasportado 
al Oriente, entre aquella multitud de chimeneas 
brillantes y caprichosas, de variados matices y 
extrañas formas como los alminares árabes ó los 
remates esplendorosos de un palacio moscovita. 

Avaloran además este edificio, infundiéndole 
carácter moderno, el sin número de comodida­
des que el arquitecto ha sabido desparramar en 
él, sin perjuicio del carácter monumental de fa 
obra. Las chimeneas, algunas de ellas de in­
comparable riqueza, que pueblan todas b s 
habitaciones, los ascensores que ponen en co­
municación los pisos, el salón de baños y la 
biblioteca contribuyen á que no falte en esta 
morada nada de lo que el hombre moderno 
exige para vivir á gusto y con descanso. 

En los detalles y en la resolución de las difi­
cultades parciales se descubre también la in­
ventiva del señor Gaudí, cuya genial idiosin­
crasia se revela en lo más pequeño y en lo más 
fútil. 

Lascaballerizas yla cochera están en los sóta­
nos, mientras la cocin?. está situada en la parte 
superior; ésta, lo propio que aquéllas, en comu­
nicación con el exterior para evitar emanaciones 
molestas. 

Es de ver cómo ha sido resuelto el problema 
de la luz, de distinta manera según la habita­
ción. Todos quedan sorprendidos al encontrar­
se en un recinto luminoso, cuando en vista del 
exterior presenciaban una morada oscura y 
sombría. Es el efecto exacto de los panoram.as, 
en los cuales después de la oscuridad penetra 
el espectador en un sitio lleno de luz. 

Para terminar diremos que el visitante siente 

al abandonar la morada del señor Güell un 
sentimiento indefinible de orgullo. Todo lo que 
allí ha visto y admirado es obra de artífices ca­
talanes, todos los materiales fueron arrancados 
del seno de nuestra tierra, lodos los productos 
son fruto de nuestra industria. 

En la cima de la cúpula surge el vigilante 
murciélago que desde la época de D. Jaime d 
Conquistador protege con sus alas las armas 
de Cataluña: allí está, símbolo del potente es­
píritu de esta tierra, animando aquella inmensa 
iTiole de piedra. 

SUPLEMENTO. 
LAS LAVANDERAS. De fotografía directa de don 

Rafael' Arenas. 
Entre el caudal de preciosas vistas de Cata­

luña que posee el bien reputado fotógrafo bar­
celonés don Rafael Arenas, merece figurar seña­
ladamente la que hoy ofrecemos como suplC" 
mentó á nuestros favorecedores. 

Por demás pintoresco y apacible es el sitio 
escogido por el artista. La enmarañada arbo­
leda, al través de la cual resaltan las blancas 
paredes de una casa de campo, la mansedum­
bre de las aguas del río, las campesinas que en 
aquéllas están lavando la ropa, y los toques lu­
minosos del sol que con su luz esplendorosa 
ilumina y vivifica la escena, constituyen un 
cuadro deleitoso en el que se reposa con agrado 
sumo la mirada. 

EXTRANJERO. 
FRANCIA.—Rcfereats á la carga de Sedán, de 

que hablamos en la ilistoiia du la semana de nues­
tro número anterior , publica el Fígaro la carta 
siguiente, debida al corneta que dio la señal do la 
carga por orden del general Gallifet: 

"Par í s , á 2 5 de enero de i 8 ( ) i . 

«Señor redactor en jefe del Fígaro: 
»«Me autoriza V . para que eche mi cuarto á es­

padas en el debate que se ha entablado á propósit" 
de la carga de Sedán? 

»Yo, que entonces era cabo de cornetas del 6." "S 
cazadores de á caballo, agregado al estado mayCi 
soy quien di el toque de carga, por la tarde, p""" 
orden del general Gallifet, que la dló al corone' 
Bonvoust, del 6." de cazadores, y en presencia de' 
teniente coronel Anbert , que me la trasmitlerOOi 
añadiendo á los cazadores: d estocadas, nada "^ 
acuchillar. 

»La orden fue repetida ai punto por los cornetas 
de los escuadrones de línea. 

«Sobre el particular no cabj , pues, discusión 
alguna. 

»KI cabo de cornetas del coronel (Bauflremont) "'• 
primero de húsares se llamaba Bernard, y desupa' 
recio después de la carga, indudablemente por habe' 
caído prisionero. 

«Dos años después recibí una carta del menciO' 
nado cabo, fechada en África, en la que .me deCia 
que era músico mayor de la charanga de un reg ' ' 
miento de cazadores á pie. 

«Soy de V. , etc. 
«Le Boisne.» 

Esta declaración non parece formal, añade ^ 
/•"ioúixi, y al reiterárnosla el señor Le Boisne de v iV 
voz, ha dicho que sobre el particular no era posib'^ 
duda alguna, y que por su honor afirmaba que él f^'j 
el que por orden e.vprcsa del í,'eneral Galli/el dió ^ 
primero el toque de car^a. 

— E l consejo local parisiense de la "Federación "^ 
los sindicatos y grupos corporativos obreros de I' ran" 
cia» acaba de dirigir á sus adheridos una circula 
recordándoles que en vir tud de los acuerdos tom*' 
dos en los congresos celebrados durante 1 8 9 0 , de'' 
hacerse una gran manifestación el 1." del próxin^ 
mayo, reclamando, como el año pasado, el jornal o 
ocho horas. 
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oajo el título Socialismo católico, el muy dis-
'nguido escritor francés señor Delafosse publica en 
-e Malin, de Par ís , un elocuente artículo, del que 

•"esacamos los párrafos siguientes, que ponen de 
^ î e una figura por demás simpática y digna de 

••espeto. 

? F ? ^^! ^^ ®'^"°'" Delafosse: 
' señor de Mun es indudablemente una de las 

personalidades más conspicuas y menos controverti-
s de la política contemporánea, y debe el preferen-
imo lugar que ocupa en la estimación y el favor 

e la sociedad, tanto á la generosa originalidad del 
^ l ú e persigue como á su preclaro talento. Es el 
"yo Un espíritu nobilísimo al servicio de un gran 
razón. No solamente es el orador más elocuente y 
as puro del Congreso de los diputados, más tam-

icn el prosélito más ferviente de la reforma social, 
ara él la política tiende á fines más elevados que 
s que ve el común de los que á ella se dedican, y 
ób|eto de sus esfuerzos va mucho más allá que las 

spiraciones de su par t ido. . . Lo primordial para el 
«ñor de Mun no es un cambio de bandera en el go-
'erno de su patria, sino la inauguración de un 

nuevo régimen en las relaciones que rigen á la socie-1 , •"&""'-u cii las leíacioues que iigcii a la. o\j\.t^~ 
ad. Eti realidad no es sino católico sincero, pero 
a ólico apóstol, que siente con intensidad profunda 

anto puede el principio de la caridad evangélica 
para atenuar ó curar los males sociales, y que qui-
'era convertir á todo el mundo á los sentimientos 

^ a las ideas de que él está imbuido. . . De cuantos 
ólicos se han consagrado al estudio del problema 

. eial, el señor de M u ñ e s el que avanza con más 
g ""epidez en esa vía sembrada de escollos y el que 

tenta miras más elevadas; y tan rápidamente 
nza y va tan allá, que ha acabado por asustar á 

, secuaces. En efecto, en la Asociación católica 
• °eurrido ligeras divergencias, pero no sobre los 
'ncipios, sino sobre la aplicación de los remedios 

j , _'^.. aquéllos se derivan, y que el señor de Mun 

sió^ "^^ "̂̂  " " '"' '^° '^"'^ ^^ causado profunda impre-
jj y que al par que un programa es una profesión 
l a ^ -^^ ' 8 4 5 , dice el señor de Mun, el padre 
(,_'^°'"'^aire escribía: «Toda la servidumbre arraiga 
^. el trabajo; del trabajo nacen los señores y los 
(.„ ^°s. los pueblos coíiquistadores y los pueblos 
si ' | | " ^ ' ' ' ^ ° s , los opresores y los oprimidos. No 

ndo el trabajo más que la actividad humana, ne-
j ^ . '•'ámenle iodo se relaciona con el, y según sea 
ord" ^ ""*' "^'Slribuido, la sociedad está bien ó mal 
{,̂1 f iada y es dichosa ó desventurada.» Esta dislri-
^ e i ó n del trabajo se ha convertido en el problema 

terrible de nuestros días. A todos es evidenti 
.a constitución actual de la sociedad no puede 
'nuar invariable so pena de llegar á los más es-

que 
coni 

fon °^°^ Irastornos. La desproporción notable de las 
j ^ ñas es elemento de desorden crónico y semilla 
fg • ''a civil. En otro tiempo los menesterosos se 
(Jg ^"aban á esta desigualdad, porque la fe religiosa 
Per * *^ ' lutrian suavizaba su quebranto con la es-
SanH ^^ '* recompensa eterna; pero la propa-
cn r "materialista que han desencadenado algunos 
nad '' "ma de la muchedumbre que sufre y ya en 
arj,-, eree, ha matado la resignación, y ahora de 
que • ^ ajo de la jerarquía del trabajo, no hay más 
Eg» ereses discordantes y apetitos en pugna . . . 
(Jg JVl '^™°'ema preñado de odios es el que el señor 
Sol '̂  y 'os católicos de su escuela se proponen re-
cig ' y 'a solución por ellos recomendada, se en-
lj5j ^" estos términos: la reglamentación del tra-

Por el restado y el regreso á los gremios. 
Var,.'^ ""eglamentación del trabajo, dice Mun, no le-
p¡ ob|eeión alguna, en el terreno de los princi-
qyg ' P°' ' parte de los católicos. — «Todos conocen 
eión ^^ ' ' 'erno tiene que llenar un deber de protec-
¡nter ^°'í'^' P '̂̂ a "^"^ aquel que le está sometido, 
pfQ ' " 'endo, en proporción á sus atribuciones, para 
Prin '•^^^ '^^ ^^'^^ *-' impedir el mal .»—En efecto, este 
la jy P'? deriva de una concepción especulativa de 
otros "^'^' ' '"^^ " ° '̂ ® justo que los unos gocen y los 
rtiaig "• y que al goce de uno solo contribuya el 
cial g '"^ acumulado de muchos. En este fenómeno so-
jo, [j '^'"esultade laimperfecta distribución del traba-
" '̂enci 1 ° anormal y monstruoso de que sufre la con-
i esta (•^'•"^''"a- Los economistas netos se acomodan 
"^ino", ^ 'dad, no por indiferencia, sino porque no 
V loŝ ĝ "1?^ ''^y que la del contrato . . . Los socialistas 
tad de^'*^ °^ pretenden, al contrario, que la liber-
de la 'í'^raio es una de las formas más inhumanas 
tl-rico ^'^'i^''^" del débil por el fuerte, del pobre por 
'''^'^e el f , ^'"^esano por el patrono, y que el Estado 
"^siitui ^ sagrado c imperioso de intervenir para 
"^^nform "̂ ^̂ ^ tiranía por condiciones de vida más 

Jrnies 
eon la justicia y la humanidad. Dicen, 

con Lacordaire, que en materia económica la libertad 
es la que oprime, y la autoridad la que manumite . 

»Mun,quel lega hasta las últimas consecuencias de 
su doctrina, reclama la reglamentación del trabajo 
para todos, niños, mujeres y adultos, y como la re­
glamentación del trabajo implica la de los salarios, 
no retrocede ante esta consecuencia. Lo que hay es 
que en este punto no apela al Estado, porque no 
admite que el salario pueda regularse legislativa­
mente; sino que busca la solución del problema «en 
el acuerdo tomado en el seno de la profesión por una 
junta arbitral en la que estén representadas las par­
tes interesadas, ó más bien por la corporación debi­
damente organizada.» 

Sentimos que la falta de espacio nos vede el t ras­
cribir por entero el trabajo del señor Delafosse, quien 
se extiende en atinadas consideraciones sobre un 
asunto de tanta importancia. 

—Las suscriciones abiertas en París para acudir 
en auxilio de tantísimo desventurado como gime á 
causa de las inclemencias del invierno, han produ­
cido en pocos días considerables resultados en dinero 
y en especies. 

¡Bien hayan los que con caritativa mano acuden á 
enjugar las lágrimas de los menesterosos! 

INGL.'VTERR.'V. — Hace algunas noches que un 
grupo de huelguistas invadió una taberna de Lon­
dres en la que estaban reunidos otros obreros que 
les reemplazan en el ferrocarril, y se apoderaron de 
uno de ellos para conducirlo á la oficina central de 
la huelga. 

Los agentes de policía, que eran muy pocos por 
cierto, quisieron intervenir, pero viéronse atacados 
y puestos en aprieto por dos ó trescientos indivi­
duos que invadieron luego la estación del ferrocarril 
situada no lejos de allí, y obligaron al encargado de 
hacer señales á emprender la fuga antes de que hu­
biesen llegado refuerzos á la policía. 

Hasta las dos de la madrugada no pudieron ser 
dispersados los grupos. 

Varios agentes de la policía fueron heridos á pe­
dradas, y uno de ellos gravemente. 

— En Glocesler se ha celebrado una reunión de los 
delegados de los empleados del Gran ferrocariil del 
Oeste para examinar las proposiciones de la Compa­
ñía, que fijaba la duración de la jornada en diez ho­
ras con seis días laborables por semana. 

Los delegados no consideraron satisfactoria la pro­
posición, pero acordaron ponerla en conocimiento de 
los empicados antes de tomar una resolución defi­
nitiva. 

— Durante el sermón que días atrás hizo en 
Longford el doctor Woodlock, obispo de Ardagh, 
aludiendo á una reunión que debía celebrarse á 
favor de Parnell, dijo: 

"Si ponéis vuestros destinos en manos de un 
hombre que de un modo llagrante ha violado un 
mandamiento santo, renunciad á la bendición del 
cielo.» 

La reunión á que aludía el obispo de Ardagh se 
celebró en Longford, y en ella hicieron uso de la 
palabra l ' i tzgeiald y O'Kelly. 

"Parnell no abandonará el campo de batalla, dijo 
este último, hasta el día en que Irlanda esté salva­
da; luchará hasta la muerte.» 

— S i r J. Fcrgusson ha declarado en la Cámara de 
los lores que el gobierno inglés no puede en manera 
alguna reconocer la carta concedida por el gobierno 
portugués á la Sociedad del Mozambique, por la que 
cede á ésta derechos exclusi\'OS sobre los territorios 
situados en el río Sabi y el Zambeze. 

l 'ergusson declara que existen algunos tratados 
entre Francia y Portugal , España y Alemania, Ho­
landa y Portugal , concediéndose recíprocamente los 
privilegios de la nación más favorecida en sus colo­
nias respectivas; privilegios que encierran ciertas 
reservas según el sistema especial adoptado para el 
gobierno de aquellas colonias, si bien no existe nin­
guna tarifa diferencial especial adoptada en las pose­
siones alemanas del .Vfrica oriental. 

.•\LF31ANIA.—En Hamburgo, cuatro mil obreros 
sin trabajo acordaron por unanimidad, en una reu­
nión que celebraron el 25 de enero último, enviar 
una petición al Senado, solicitando de éste que hi­
ciese lo posible para combatir los efectos de la ca­
rencia de trabajo, y en' particular que votara una 
ley prohibiendo á los caseros que deshauciaran á los 
obreros sin recursos; que anticipara á cada uno do 
éstos un préstamo de ^o marcos sobre los londos del 
Estado, y que diariamente repartiese á los hijos de 
padres pobres una comida caliente en la escuela. 

Una asociación de socorros leparte actualmente 
1 0 ,460 raciones diarias á la hora del almuerzo. 

— Los demócratas socialistas han presentado en el 
Reichstag una proposición encaminada á que el E s ­
tado se encargue de la venta de toda clase de drogas 
y medicinas. 

— S e confirma la noticia de que el corresponsal 
del ^Diario Saale va á ser perseguido por haber pu­
blicado una supuesta conversación del emperador 
referente al asunto del desarme. 

A U S T R I A - H U N G R Í A . - E n las esferas políticas 
ha causado honda impresión la disolución prema­
tura é inesperada del Reichsrath. 

Tan imprevista era la disolución, que esta es to­
davía la hora que nadie atina en el porqué de 
disposición semejante. 

Sin embargo es verosímil que el conde Taaffe ha 
querido aclarar lo más pronto posible, precipitando 
la convocación de los electores, la situación parla­
mentar ia actual, según él embrollada en demasía. 

Como en el ministerio de la Gobernación saben 
perfectamente que los elementos extremos de todos 
los partidos pondrán en juego todas sus fuerzas, es 
igualmente probable que el presidente del consejo 
haya echado mano de esa inopinada disolución con 
el propósito de derrotar á sus adversarios y darles 
menos tiempo para prepararse á la lucha. 

— E n t r e los industriales austríacos reina grande 
irritación contra el ministro de Comercio húngaro , 
por haber éste aprobado y puesto en vigor una nueva 
tarifa de ferrocarriles redondamente proteccionista 
y que favorece grandemente los productos húngaros 
en detrimento de los artefactos de procedencia aus­
tríaca. 

Los periódicos vieneses piden al gobierno que 
tome las disposiciones convenientes para remediar el 
mal. 

El establecimiento de la mencionada tarifa hará 
todavía más laboriosas las negociaciones comerciales 
pendientes con Alemania. 

— Recientemente, el presidente del Consejo de mi­
nistros de Rumania ha celebrado una larga confe­
rencia con el conde de Kalnoky, el cual ha sido aga­
sajado por los soberanos, que en su honor dieron un 
banquete. ' 

— Los noticias recibidas á última hora confirman 
plenamente lo mal que ha sido tomado en las esferas 
mercantiles austríacas el establecimiento, desde pri­
mero de año, de las nuevas tarifas húngaras para el 
trasporte de mercancías por ferrocarril, tan favora­
bles á los húngaros como desventajosas para los aus­
tríacos. 

Dice la Nueva Prensa libre que para aplicar las 
78 disposiciones especiales de la susodicha tarifa, 
acaba de establecerse una nueva liga aduanera en la 
frontera húngara . 

Falta sin embargo saber si Austria y Alemania 
aceptarán semejante innovación. 

La Caceta alemana no ve en le nueva tarifa de los 
ferrocarriles húngaros más que un nuevo paso dado 
por Hungría hacia la realización de su programa 
económico, que consiste sencillamente en asegurar á 
costas de Austria un desarrollo más rápido á su in­
dustria nacional. 

RU SIA .—Co mo síntoma de las disposiciones pa­
cíficas de Rusia, dícese que se ha dado orden de no 
empezar la construcción de cuarteles en Volhinia , 
proyectada para la primavera próxima, y de suspen­
der las obras de fortificación de Dubno y de Rowno. 

P O R T U G A L . — El gobierno por tugués ha quitado 
todo el valor á las palabras pronunciadas por sir 
J . Fcrgusson en la Cámara de los lores, referentes á 
la carta concedida á la Sociedad del Mozambique, 
declarando ser completamente inexacta tal noticia. 

ITALIA.—Tras minuciosas pesquisas, la policía 
se ha apoderado, en las cercanías de Rávena, de 
ocho fusiles y de varias bombas cargadas. 

Han sido detenidas tres personas que habían des­
empeñado la alcaldía de aquella ciudad. 

— El proyecto de ley referente á la reducción del 
número de prefecturas encuentra en la Cámara una 
oposición bastante incómoda para el gobierno que la 
ha propuesto. La disposición del gobierno es pru­
dente, pero contra él se levantan muchos intereses 
particulares, y por más que de ella debieran repor-
tar.ie grandes economías, la Cámara no la admite de 
ninguna manera. 

Muchos son los diputados que han conferenciado 
con Crispí para que renunciara á sus proyectos, 
pero inuy .il revés de a;ceder á los deseos de aqué­
llos, el presidente del consejo de ministros no ha 
querido soltar prenda alguna. 

Algunos periódicos, entre ellos el Fanfidla, se 
muestran muy agresivos y atacan furiosamente á 
Crispi . 
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—El Don Quijote confirma la persistencia de los 
rumores de crisis ministerial. Según dicho perió­
dico, Crispi, amenazado de una manifestación con­
tra el gabinete sobre la ley de las prefecturas, á 
última hora retirará el proyecto de ley y conjurará 
el peligro haciendo presentar una moción de aplaza­
miento por Fortis. 

—Dice la Tribuna que la comisión general del 
presupuesto ha fijado el guarismo oficial del déficit 
para el ejercicio de iSgo-gi en 56 millones de pe­
setas. 

Grimaldi, añade dicho periódico, ha manifestado 
la intención de declarar la verdad monda, con lo que 
se corroborará la necesidad que de cambiar de polí­
tica se impone. | 

Toda la prensa de oposición, y aun algunos diarios 
oficiosos, no cesan de dirigir advertencias al gobierno 
sobre el particular. 

BÉLGICA.—En la conferencia últimamente cele­
brada en Bruselas para deliberar respecto de los de­
rechos de entrada en el Congo, los representantes de 
los Estados Unidos han firmado junto con los de las 
otras naciones el acta general del 2 de julio de 1890, 
pero no la declaración que se refiere á los derechos 
de entrada, derogatoria del tratado de Berlín del 26 
de febrero de 1885, tratado que el gobierno de los 
Estados Unidos no ha ratificado nunca. 

Sin embargo, los plenipotenciarios de esta última 
nación y los del Estado independiente del Congo se 
han puesto de acuerdo sobre las tarifas. 

Los Estados Unidos admiten en principio el esta­
blecimiento de derechos de entrada en el Estado in­
dependiente, reservándose las dos partes el negociar 
un tratado de comercio confirmatorio del acta del 2 
de julio y que asegurará al comercio norteamericano 
el trato de la nación más favorecida. 

Dicho tratado ha sido firmado el 24 del pasado 
por van Eetvelde, administrador general del minis­
terio de Estado del Congo, y Terrel, representante de 
los Estados Unidos en Bruselas. 

El acta general de Bruselas y el tratado de 34 de 
enero van á ser sometidos cuanto antes á la aproba­
ción del Senado americano. 

JABÓN REAL 

DE THRIDACE único Inruntor, 
il.R'deiIitlieDi.Pirii 

JABÓN 
VELOUTINE 

Kteomgidiiloa por utorididei midieti pan Bigieoe de l> Pi«l j Btlleu dd Ctlor. 

B A R C E L O N A 
IMPRENTA Y LITOGRAFÍA DE Luis TASSO, ARCO TEATRO, 21 Y 23-

se 

LOS pQl^yOSDAtaBOTOT 
SH Venden en todas las buenas 
Casas y AL DKPOSITO DE LA 
- V J 3 I * X > - A - X > 1 3 TÍA. AGUA.BOTOT único Dentífrico aprobado por la ̂  

ACADEMIA de MEDICINA ?< 
de P A R Í S . —Mará 

CO Wl Pj* L I E B I G 
VERDL» EXTRACTO 
deCARNE L IEB IG 

Las mas aítas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 

Internacionales desde 1867. 

FUERA DE CONCURSO OESDE l i tS 

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 
Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en ia etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 
FUERA DE CONCURSO DESDE 1885. 

Dirigirse en Barcelona á D. A. AZEMAT JEANBERNAT, 12, Paseo de Gracia. 

DESDE 5 PESETAS MILLAR 

IMIFR.BlSrT.A- IDE L U I S T A . S S O 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

^ e s -es.. .!. .-, .̂ij 

PREPARADO Al . B ISMUTO. 

P o r C H . F A Y , Peí f u m i s t a 
•R\iG d e la. Fa.lx, &, F.AK.IS j 

ASMA Y CATARRO 
Carados por los CIGARRILLOS ESPIC. 2 Ir. la Cajita. 
OpreslOBes, Tos, Oonatlpadoa, Xenmas, Vearalplas 

Venta por Mayor : PARÍS, J. ESPIC, rué Salut-Lazare, JO. 
Exigir esta firma sobré cada cigarrillo. 

Depósito en todas las Dronaerlaa y Farmacias de España 

los Restriados, la Gripe, la Bronqult l i 
y las Irr lUcionei det Pecho, el JAKAB£ j la PASTA 
pectoral de NAFE de DELANORENIEK llenen una 
efi(:acia cierta y aíirniada por los Miembros de la Ara-
demia de Medicina de Francia.—Como no contienen 
Opio, Morfina ni Code/na,pueden ser dados, sin temor al­
guno, á los Niños atacados por la Toa 6 la Coqueluche. 

St TndeD ID PARÍS, 53, rgt (ulie) Tivitiiit. 

FLORAPOLVO 
de Q R O L I C H 

POLVO EL MÁS SUPERIOR QUE SE CONOCE 
para tapar todas las manchas y desigual­
dades del cutis, premiado en París, 1889, 
con la medalla de oro: ningún otro pro­
ducto da un resultado tan sorpendente y 
maravilloso. Precio Ptas. 1'50 y 2'50. 
J. OBOI.ICH BBÜVN. en Austrl» 
S« Toade en BARCKLONA en la droRaerla de yiCKMTV 

FRRBIIt Y C.*, plaui de Moneada, n." 1, J en la perfu­
mería LAFOBT.—En MADRID: en la fartnAoia de J. 1̂ ' 
Uonxxo, calle Majtor, n.' »S, y en la P E E Í U I I I B I * 
ixOLlaA. Carrera de San Jerónimo, n.* 3. . 

I.A C H A R H I E R E S S E , 
Folvos refrigerantes, el <Í non plus ultra n de los polvos para la belleza. Su composición etbsoíuteíineiite n u e v a bajo el punto de vista de la higiene, su finara, BU nntaoaidad y la perfeeta adherencia, r ^ 
mlendan su uso para las facciones mas dcUcu laa. liufrcsca la piel, dlalmula las arrugas, da á la tez la blancura mate, suave ,7 dlacreta de la camella y hace desaparecer como por encanto todas laa Imperfeccione* ̂ ^'S 

fiemos, rojeces, etc.) Para baile ó espectáculo donde hay mucha' luz, pídase la C H A R M E R E S S E C O N C E N T R É E y aoUdlflcads, en estuche, muy adherente. ; O r a n a o v a d a d / — S Ú S a B K . H " " ! iV 
MUeJ.-J.'tíou»aeau,n'l,J^aria.[blL¡íémi,ti¡Uiis\ufu'mmu .Jíai<r>ii;MELCHORBARCIA,yeiUiP»h»riuPatoual,Fr«ra, laal*M,Urqslola.ate.—£arc«lffna:VÍCEilTEFERRER,4(|«iittrio,;iiUirethaeriul<un^ 


